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CRONICA PARLAMENTARIA.

otras tres enmiendas al mensaje fueron ayer al 
cesto, es decir, fueron desechadas, cumpliéndose 
puntualmente la advertencia que hiciera el dia an­
terior el individuo de la comisión D. Gabriel Ro­
dríguez. Estas tres enmiendas fueron la del señor 
Abarzuza, encaminada á demostrar que la dinastía 
implantada en España por la llamada soberanía 
nacional, debía ser confirmada por un plebiscito: 
la del Sr. Pascual y Casas, dirigida á probar que el 
Gobierno debe cuidar y proteger al proletariado; y 
por fin, la del Sr. Garrido, cuya tendencia era que 
se declarase que el Congreso condenaba la conduc­
ta de Prusia con motivo de su reciente guerra con 
Francia.
í f ■ Pero antes de discutirse esas tres enmiendas ter­
minó el debate pendiente sobre la del Sr. Echever­
ría, que fué desechada también, pronunciando el 
Sr. Rivero un premioso discurso en contestación al 
del autor de la enmienda, de que nos ocupamos en 
nuestra anterior crónica, y  rectificando brillante­
mente el .simpático diputado carlista.

Como eran tantas las alusiones que el Sr. Eche­
verría había dirigido al Sr. Rivero, lo cual era muy 
natural siendo este el pontífice de la democracia, 
idea que si no de fundamente ha servido de pretes­
to á la revolución, el ex-alcalde de Madrid, presi­
dente de la comisión de contestación, creyó conve­
niente encargarse él mismo de contestar al Sr. Eche­
verría, amoscado con tantas alusiones y  con tanto 
traerle y llevarle siempre que se habla de ideas de­
mocráticas y de la mayor ó menor escrupulosidad 
y pureza con que se practican. Y el Sr. Rivero tenia 
razón. ¿No se trataba del mensaje? ¿Pues á qué re­
cordar ahora lo que se dijo ó dejó de decirse en 
ciertos manifiestos que han pasado ya á la catego­
ría de antiguallas?

El abnsar de habilidades parlamentarias para 
traer todos los dias á cuento la consecuencia de los 
demócratas y  la fidelidad de la situación á los 
principios que de estos tomara á pré-stamo, es una 
cosa de muy mal gusto, y  sobre todo inútil. Dé­
jese en paz al Sr. Rivero, que si el gobierno del 
regente D. Francisco Serrano y las Córtes Consti­
tuyentes le concedieron un MU de indemnidad por 
sus actos ilegales como alcalde popular de Madrid, 
también el tiempo, por medio de la prescripción, 
le ha dado otro MU de indemnidad para sus incon­
secuencias. Eístas son ya tau antiguas que nadie se 
acuerda de ellas. Y si no las hubiese tenido, ¿cuán­
do, cómo, ni por dónde hubiera señalado su paso 
por las altas regiones oficiales, legando á la patria 
imperecederos monumentos de su elevada ciencia 
política?

El Sr. Echeverría no lo entiende. Es claro que 
cuando se van á buscar las cosas donde no están, 
no se encuentran. Si el diputado tradicionalista no 
hubiera buscado los principios democráticos en los 
actos de los gobiernos revolucionarios, sino en la 
Constitución, que es donde debió buscarlos, allí los 
hubiera hallado en muy buena letra y  muy bien 
conservados, sin que se hayan desgastado por el 
uso, salva alguna que otra escepcion de escasa im- 
portacia, como la cualidad de permanencia de cier­
tos poderes en que, como asunto de poco mas ó 
menos, ha podido transigir la rígida democrá­
tica.

El Sr. Rivero dejó convencido á todo el mundo' 
de que cuantas acusaciones se le dirijen son triqui­
ñuelas que no merecen la pena de oirse, y  nosotros, 
después de escucharle, nos persuadimos una vez 
mas de que el 3r. Rivero es un grande hombre.

Solo en el Sr. Echeverría no penetró ese con­
vencimiento é insistió en hallar desacuerdo entre 
el Sr. Rivero de los manifiestos y  el Sr. Rivero par- 
tid'irio de los poderes permanentes. Es verdad que 
ayer en su rectificación ca-i llegó á quebrantar 
nuestro convencimiento 'y á hacernos partícipes 
de sus opiniones con el imponderable ingenio y 
agudeza que empleaba en sus argumentos; pero 
una sola observación bastó para romper el encanto 
con que se apoderaba de nuestra inteligencia y nos • 
conducía insensiblemento por el camino del error. 
Y esta refiexion era la siguiente; ¿Cómo puede e l ' 
Sr. Echeverría tener razón si está en minoría?

Tras de este debate vino el de la enmienda del 
Sr. Abarzuza. Ya hemos manifestado al principio 
de esta Crónica cuál era el objeto de ella; réstanos 
añadir que el discurso en que su autor la apoyó fué 
uno de los mejores que se han pronunciado en esta 
legislatura. Este diputado es jóven, simpático, de 
elegantes maneras, de no vulgar instrucción y  de 
educación aristocrática, á pesar de su filiación re­
publicana; y el punto de vista bajo el cual examinó 
el fundamento y porvenir de la dinastía de Saboya 
en España, es decir, el punto de vista de las ideas 
de su partido, no impidió que dilucidara estas 
cuestiones con severisima é incontrastable lógica, 
con incuestionable verdad. ” ’

El Sr. Abarzuza principió por acusar al gobier­
no de no tener ideas ni principios ni reglas de con­
ducta claros y definidos, por lo cual no podía apre­
ciarse la política gubernamental. Demostró que la 
monarquía no tenia otra manera de ser que la co­
nocida en la historia, y no tenia razón de ser cuan­
do se la fundaba sobre principios que le son anti­
téticos; para esto le bastó hacer algunas oportunas 
observaciones sobre la necesaria movilidad de los 
poderes euianados del sufragio, ó 11 imposibilidad 
de su pcnnacencia estando sobre viles la volunteid 
del pueblo.

Estos argumentos no tenían rc-plica.
Pero a que se quieran fundar monarquías con 

materia.-; democráticos, el Sr. Abarzuza, pedia, 
con sobradísima razón, que se empleara el princi­
pal de ellos, el mas necesario, cual era el plebis­
cito, según había hecho Víctor Manuel en Italia 

mas cuanto que D. Amadeo, ai aceptar l a oo’-

rona que le ofreció el gobierno revolucionario pre­
sidido por el general Prim, lo hizo declarando que 
la aceptaría si el pueblo español se la ofrecía por 
medio del plebiscito, es decir, por el medio que es 
tradicional en su familia. ¿Cómo y por qué se ha 
faltado, pues á esta tradición?

El diputado republicano terminó su bello, in­
tencionado y hábil discurso con una profecía que 
no debió agradar mucho á D. Amadeo, á la situa­
ción y á sus amigos. Los sucesos que se han reali­
zado en la nación vecina han planteado un proble­
ma, ninguna de cuyas soluciones es favorable para 
la dinastía de Saboya, y el Sr. Abarzuza examinó 
cada una de las soluciones posibles con relación; á 
dicha dinastía.

Según S. S., si triunfa Enrique V, ó llámese 
el conde de Chambord, será lanzada de Roma, 
Nápoles y España. Si triunfa la república, lo será 
además de Turin, y si es el imperio el llamado á 
regir los destinos de Francia, éste se vengará de la 
ingrata conducta que con él ha seguido la Italia.

Dejamos á nuestros lectores los comentarios 
acerca los probables resultados de esta profecía.

El Sr. Abarzuza, estuvo en su discurso, vivo, 
ingenioso, instructivo, ameno, vigoroso, inexora­
ble.

Le contestó el Sr. Romero Robledo, pero estuvo 
muy por bajo de su competidor; limitándose á ha­
cer la centésima edición de los ligerísimos y flojos 
argumentos aducidos siempre que se ha suscitado 
la cuestión del modo con que se ha implantado en 
España la dinastía de Saboya. Es verdad que no 
podía hacer mas y  que su situación era crítica, te­
niendo que luchar con armas de mal temple con un 
adversario que las tenia buenas, y  era diestro por 
demás.

Las otras dos enmiendas carecieron relativa­
mente de importancia, por lo cual nos limitarnos á 
la indicación que al principio hemos hecho de ellas.

En el Senado, continuó la discusión de los ar­
tículos del reglamento, siendo aprobados hasta 
el 173.

LA CAMARILLA.

Ya recordarán nuestros lectores aquellos bue­
nos tiempos de puritanismo progresista, en que no 
hablaban de otra cosa que de camarillas. Como 
que siempre han de tener algún recurso para es- 
plicarlo todo, apenas ocurría algo que no estuviese 
á sus alcances, lo esplicabau por la camarilla-. 
siempre había de existir mientras hubiese progre­
sistas en la . posición, así como mientras están en 
el poder ha de existir indefectiblemente la mano 
oculta y  qI oro de la reacción. En cambio, cuando 
ellos son los que dominan, ni hay ni puede haber 
camarillas-, todo es franco, todo es leal, todo es 
constitucional; no hay influencias, no hay camari­
lla, no hay nada.

Pues bien, ayer E l Imparcial publica el si­
guiente sencillísimo párrafo:

«El rey ha concedidu licencia al mayordomo mayor 
de palacio, duque de Tetuan, para que pueda salir á to­
mar baños, según tiene costumbre de hacerlo anual­
mente por esta época.

Al mismo tiempo el rey ha dispuesto que se encar­
gue interinamente de la mayordomía el jefe del cuarto 
militar, general Rusell.»

Un colega de la noche observa que el tiempo 
está todavía muy fresco para tomar baños; pero 
debiera haber reparado en que los baños pueden 
ser termales, que confortan eu tiempo fresco.

Con menos ambajes que E l Imparcial, otro pe­
riódico ministerial. La Constitución, da la noticia 
en los siguientes términos:

«El Exemo. señor duque de Tetuan, mayordomo ma­
yor de la real casa, presentó ayer áS . M. la dimisión de 
su cargo, apoyándola en el mal estado de su salud, no 
habiéndola aceptado el rey y concediéndole una licencia 
ilimitada para restablecerse.

El jefe del cuarto de S. M. reemplazará interinamen­
te al duque de Tetuan en la mayordomía.»

Dimisiones tenemos y lo callábamos ; lo de la 
licencia no pasa de ser un término medio, por el 
buen parecer : un recurso para que no haya ruido 
y el asunto pase sin alborotar á la vecindad. Pare­
ce que la licencia es por cuatro meses, que se pro­
rogará por otros cuatro y  si es necesario, por otros 
tantos años; en una palabra, como dice La Consti­
tución, «liceocia ilimitada para restablecerse.» Co­
mo el señor duque está sano y bueno y  no querrá 
alterar su actual estado de salud, es de suponer 
que no quiera restablecerse, cuando menos hasta 
tener viznietos, con lo cual, y esperando su resta­
blecimiento,» no habrá necesidad de mas para com­
placer á la Tertulia.

La Correspondencia anadia anoche un perfil 
mas diciendo :

«Se asegura en algunos circuios que el duque de Te- 
tuftn iusiste en su dimisión de la mayordomía mayor de 
palacio, no obstante la licencia que le ha sido concedida 
para atender al restablecimiento de su salud.»

Mas no es esto solo, sino que mas adelante de­
cía :

«Hoy se ha hablado de dimisión del marqués de los 
Dlagares; pero no es cierto. Antes bien, pudiera suceder 
que fuese uombrado mayordomo mayor de Palacio.»

La segunda parte de la noticia es de la táctica 
especial de La Correspondencia-, loque hacia falta 
era la noticia de la dimisión, y  la soltó: en cuanto 
á que el marqués de los Llagares haya de ser nom- 

I brado en r-emplazo del duque de Tetuan, pudiera 
: suceder, como dice malicio-samente el di.! rio de no- 
i ticias: pero > a verá cómo no sucede. No está el te­

lar para tafetanes, ni hay madordomías para nadie 
: que no sea progresista.

A estas’.oticias, y valgan por lo que valieren, 
añadiremos las nuestras, que de una una ú otra 
manera puedan conducir á esclarecer el asunto.

Sabido es que el Sr. Ruiz Zorrilla es el hombre 
que entre todos los de la situación, dispone con

mas facilidad de su salud y  de sus enfermedades, 
según le conviene: es en esto tan hábil como el se­
ñor Olózaga, aunque no apela al espediente de lle­
var el brazo en cabe'^trillo. No se habrá olvidado 
que hace poco tiempo y con la singular coinciden­
cia de que fuese en dias en que se hablaba de cri­
sis, le acometió una de esas repentinas y misterio­
sas enfermedades, que hacen que se celebren en sn 
alcoba los consejos de ministros.

Trasladóse al Escorial, que es su monte Aven- 
tino, y  un dia mejor, otro peor según las noticias 
que llegaban de Madrid, se resolvió, por fin, á .sa­
lir para Castilla la Vieja, con el objeto de restable­
cer su salud: su licencia es.también indefinida, se­
ñal cierta de que trata de restablecerse indefinida­
mente, ó de no conseguir su restablecimiento has­
ta haberlo conseguido con otras cosas.

Refieren que aspira á ser presidente del Consejo 
de ministros y dueño absoluto de la situación; que 
para ello ha trabajado y trabaja como si estuviese 
en el disfrute de su mas cabal y  robusta salud: que 
cuenta con el elemento de mas empuje del partido 
progresista, con algunos cimbrias y  también con 
antiguos unionistas, no habiendo escaseado las 
promesas de grandes adelantamientos para obte­
ner el resultado de crearse una falange bastante 
numerosa, con la cual se lisonjea de poder crear 
una situación.

Dicen también, y  aquí entramos como si dijé­
ramos en la órden del dia, que el Sr. Ruiz Zorrilla 
se encontraba con lo que en otros tiempos llama­
ban los progresistas obstáculos tradicionales, y  
que en vista de la inutilidad de sus esfuerzos para 
vencerlos, se había puesto convenientemente en­
fermo, retirándose de Madrid hasta que desapare­
ciese la causa de su enfermedad.

Así las cosas, viene la dimisión del señor du­
que de Tetuan, se entiende, porque su salud se ha 
re.sentido; lo cual indica que se va restableciendo 
la del Sr. Ruiz Zorrilla: el señor marqués de los 
Ulagares también presenta su dimisión, indicio 
casi seguro de que se resiente su salud y  de que 
progresa rápidamente el restablecimiento del mi­
nistro en vacaciones; y al propio tiempo, síntoma 
poco equívoco de que muy pronto dolerá la cabe­
za al general -Serrano y tendrá que retirarse á des­
cansar y restablecer su salud.

Las cosas van bien; desaparecen los obstáculos 
tradicionales, y se podrá realizar el programa del 
Sr. Ruiz Zorrilla, publicado de sobremesa á bordo 
de la Villa de Madrid No se habrá olvidado que 
allí dijo que lo que iban á buscar ó traer «seria de 
»l03 progresistas, y no baria masque lo que ellos 
«quisiesen.»

¿Se comprende ahora la salida del general Za- 
vala en otro tiempo, y  ahora la del duque de Te­
tuan? ¿se comprende que no quede en palacio nada 
que no sea progresista puro? ¿se comprenden los 
elogios tributados todos los días, en todos los tonos 
y por cualquier cosa en los periódicos progresistas, 
á quien no ha jurado la Constitución, y  sin embar­
go, parece ser él alma de la situación actual? 
¿causará estrañeza ver el dia menos pensado en 
esos mismos periódicos, la noticia de que el señor 
Ruiz Zorrilla ha mejorado estraordinariamente, y  
que se dispone á volver á Madrid? ¿causará estrañe­
za oir ¡que se ha recrudecido la crisis tan pronto; 
como termine la discusioa del mensaje ó se aprue­
ben los presuprestos, y que se habla del ministerio: 
h)mogéneo‘l ¡

En palacio, todo lo que es de fuera, todo lo dis­
cutible, la servidumbre (si esta odiosa denomina-- 
cion puede existir en tiempos libres), todo es ya 
progresista; se va allanando todo; ahora falta pre­
guntar: ¿hay camarilla? imposible.

CRONICA ESTRANJERA. •

En el lugar de costumbre verán nuestros lec­
tores un telégrama de Versalles, fecha 6, á las on­
ce y cuarenta y  cinco minutos de la mañana, anun­
ciando que la modificación del ministerio francés 
se ha consumado. A parte del hecho, nada nuevo 
sacamos en limpio. Los ministros que han salido 
del gabinete son los que ya sabíamos que saldrían, 
y otro tanto ha sucedido con los que han entrado á 
sustituirlos, confirmándose también el nombra­
miento del general Le Fió para la embajada de 
San Petersburgo, de que hemos hablado en una 
de nuestras Crónicas anteriores.

En cnanto á la actitud de la Asamblea de Ver- 
salles respecto de la proposición para que se con­
fiera á M. Thiers el poder durante dos años,- como 
noticia vale poco lo que dice el telégrama citado, 
puesto que sabemos hace dias á lo que tienden la 
izquierda y  el centro; si es una apreciación, no 
tardaremos mucho en ver su fundamento. De to­
dos modos, nos parece muy estraño que el 6 no se 
hubiera presentado aun la consabida proposición.

Así se esperaba, al menos en Versalles, el 2; y 
debemos suponer que había algún motivo que au­
torizase esta opinión.

En cuanto á los periódicos franceses que ayer 
hemos recibido, vemos que apenas si puede decirse 
que el órden reina en Farsovia; y ya as pasiones 
políticas no pudiendo contenerse estallan, dando 
pábulo á todas las exajeracinnes propias de las lu­
chas de partido. La cuestión del momento es el 
cambio de residencia del gobierno. El barón de Ra- 
vinel la ha suscitado presentando una proposición 
con el fin de que se encargara una comisión de 
proveer al establecimiento de varios ministerios en 
Ver.salles. Muchos diputados pidieron al instante 
que se declarara urgente; pero M. Thiers previno 
el voto, declarando que la cuestión relativa á la re­
sidencia del gobierno debía quedar lo que era, un 
asunto reservado, y por tanto, que el gobierno con- 
tinuaria al lado de la Asamblea, si bien añadió que 
los consejos de ministros se celebrarían ea Versa-»
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lies, trasportándose los ministerios de la Guerra y  
de Hacienda á París. El presidente del poder ejecu­
tivo esplicó esta traslación de dos departamentos 
no mas, diciendo: que el primero tenia en la capi­
tal todo su material, y  que debiendo hacerse em­
préstitos con el segundo, no se debía tener la pre­
tensión de llevar á los suscriptores á Versalles.

La respuesta del jefe del gobierno no prejuzgó 
nada; de consiguiente, deben considerarse las co­
sas en statu quo, y así continuarán probablemente, 
hasta que la Asamblea se disuelva ó resuelva la 
gran cuestión del momento, es decir, la reconsti­
tución del poder que ha do regir los destinos de 
Francia. Algo acerca de este punto importantísimo 
se habrá traslucido en la sesión del lunes último, y  
de todos modos, el jueves se traslucirá al tratarse 
de las leyes de destierro que pesan sobre los dife­
rentes miembros de la casa de Borbon, pero nada 
podemos augurar con referencia á las noticias del 
correo ordinario y  ninguna luz nos dá el telégrafo.

Entretanto, la prensa consagra toda su atención 
al cambio de residencia del gobierno abogando casi 
todos los diarios porque aquel vuelva á París lo 
antes posible. Mientras el gobierno de Francia, re­
pública ó monaiquía, dice La Franee, mientras la 
representación nacional. Asamblea constituyente ó 
legislativa, no residan en Paris, la impresión de los 
estranjeros y  de Europa entera, ae resumirá en es­
tas palabras: los franceses no están en su casa.

El Journal des Debats considera que la espe- 
riencia se ha hecho y  que todo el mundo debe ha­
llarse convencido de que ha sido desgraciada. Se 
creyó poder aislar á Paris, añade, y se ha aislado á 
la Asamblea y  al gobierno. Se creyó que fuera de 
París se estaría mas fácilmente en comunicación 
mas libre con Francia, y  ha sucedido todo lo con­
trario; el país no sabe hoy donde está el gobierno y  
busca instintivamente el sitio marcado por la his­
toria.

E l Journal des JDebatsno quiere discutir ahora, 
si habiéndose establecido la Asamblea nacional en 
París cuando se fué de Burdeos, se habrían ó no 
prevenido los grandes desastres que causarán hor­
ror y  espanto á los historiadores futuros; pero se 
inclina á creer que se hubieran evitado, ydesde lue­
go juzga imposible que la representación del país 
persista en aislarse de la capital, lo cual equivale á 
seguir el ejemplo de la Commune, manteniéndose 
en el Monte-aventino de Versalles.

L ‘ Opinión nacional discurre también sobre el 
mismo asunto, concediendo de buen grado que Pa­
rís tiene mala reputación, que los conservadores lo 
acusan de ser revolucionario y  no sin motivo. Sin 
embargo, opina que, aun cuando el gobierno no se 
establezca por ahora allí, debe por lo menos residir 
unos dias y  la Asamblea celebrar algunas sesiones 
en el palacio de Borbon, dando asi tiempo á que se 
realicen las elecciones complementarias y  á que la 
Ocupación de los prusianos acabe cnanto antes. Es 
cosa que la esperiencia enseña, observa, que las 
grandes esplosiones no se producen sino mediante 
grandes intervalos, y  cuando las faltas repetidas 
de los gobiernos envían nuevos reclutas al ejército 
diezmado y decapitado de la rebelión.

Y no reproducimos la opinión de otros perió­
dicos, porque con lo apuntado basta para darse 
cuenta de las aspiraciones que se manifiestan res­
pecto de una cuestión, que según el dictámen de 
M. Thiers, es en estos momentos lo que era antes, 
un asunto reservado. Notemos de paso que tres pe­
riódicos, el Tricolore, la Política y la Indepen­
dencia Francesa, no han podido conseguir de la 
autoridad militar de París, el permiso para conti - 
nuar su publicación. Los tres eran de creación re­
ciente y á esta circunstancia parece que se atribu­
ye el haberles negado lo que á los demás se ha con­
cedido.

A propósito de los militares. M. de Lasteyrie, 
uno de los miembros del actual gobierno francés, 
en la sesión del dia 1.“ del corriente, al dar cuenta 
á la Cámara de cómo había cumplido su mandato 
la comisión encargada de asistir al poder ejecutivo 
en la represión de la Commune, pronunció estas 
palabras:

«Francia ha recobrado á su ejército. Este es el 
consuelo de nuestras desgracias y  la señal del re­
nacimiento del país entero.»

No hay para qué decir cómo acogieron todos los 
diputados el testimonio honroso y  las lisongeras 
esperanzas que envuelve la declaración del minis­
tro citado.

De Saint Denis anuncian que las tropas de ocu­
pación alemanas, han empezado á moverse en di­
rección al Rbin. Dos regimientos de la guardia 
prusiana se habían puesto en movimiento el l . “ de 
este mes de Junio, y  otros tres debían seguirlos y  
los habrán seguido á estas fechas.

La entrada y  la salida de París son libres ya. 
El 3 han dejado de considerarse indispensables los 
permisos que antes eran necesarios. Con todo, pa­
rece que se hace constar la identidad de la persona, 
en ciertos casos especiales, por los agentes de las 
autoridades.

Respecto de las demás naciones, nada nuevo 
podemos decir hoy á nuestros lectores, si se escep- 
tua Portugal, en donde la disolución de las Cáma­
ras es ya un hecho consumado. El Diario do Go­
bierno ha publicado ya el decreto convocando nue­
vas Córtes para el 22 de Junio.

No creemos que las nuevas Córtes, ni las que á 
el'as puedan suceder, si,;uiendo el camino de las 
últimamente habidas, proporcionarán al vecino 
reino la tranquiaJad moral que necesita para el 
desenvolvimiento de su riqueza y para afianzarla 
una era de ventura y de prosperidad.

En Portugal hace tiempo que se nota un gran 
malestar, y al que no es ageno, si es que no es la 
cansa principal la propaganda revolucionaria, que 
con habilidad y perseverancia se viene haciendo en

toda Europa desde hace bastante tiempo. -Esta pro­
paganda ha de producir sus naturales y  legitimas 
consecuencias si los gobiernos no se deciden á 
combatirla enérgicamente, y  sin consideración de 
ningún género, único medio que hay para salvar á 
las sociedades de sucesos tan terribles como los 
horrorosos que acaban de tener lugar eu Francia.

A continuación insertamos, con mucho gusto la 
estensa y  curiosa carta que con fecha del 1 nos di­
rige desde París nuestro estimado corresponsal 
y en la cual hace elevadas y  exactas considera­
ciones sobre el estado en que se encuentra la Fran­
cia desde su infausta guerra con Prusia.

Dice así la carta de nuestro ilustrado amigo: 
«París l .°  de Junio de 1871.

Sr. director de El Eco de Esfa.1?a .
He sido testiguo de esta horrible catástrofe que la his­

toria denomina R evolución de 1871, y como que con­
tiene lecciones del, mas alto interés para el gobierno de 
los pueblos, y principalmente para los pueblos de la raza 
latina que se han lanzado en la revolución, creo un de­
ber, á titulo de español y conservador político tomar de 
nuevo la pluma en este momento solemne para ilustrar 
en lo poco que de mí dependa, la opinión de mis com­
patriotas.

I .
Por mas que los escandalosos sucesos que hemos 

presenciado con el gobierno de la Commune, tomen su 
punto-de marcha del dia 18 de Marzo de este año, la re­
volución que ha sofocado el general Mac-Mahon en Pa­
rís principió en realidad el dia 4 de Setiembre de 1870 ' 
con el gobierno que se dió el titulo de gobierno de la de­
fensa nacional

Jules Favre Arago, Simony Picard, Gambetta,' Fer, 
y otros diputados del cuerpo legislativo de opiniones re­
publicanas, apoyados en la muchedumbre de París, y 
en la Internacional proclamaron la república en el Hotel 
de Ville, y se hicieron dueños de la situación el dia 4 de 
Setiembre contra la opinión del cuerpo legislativo, y 
bien se puede afirmar, de todos los franceses. Sin man­
dato alguno legal, estos hombres se repartieron los pa­
peles que habían de representar en el gobierno de la de­
fensa; y de su propia autoridad,,se nombraron ministros 
sin pudor ni embarazo alguno. Repartidos así los pri­
meros puestos del gobierno y del municipio, Keratry se 
sentó en la prefectura de policía, y se nombraron á si 
propios alcaldes los Motus, Bouvalet, Girard y otros.

En el acto la familia de Arago, entronizada en el Ho­
tel de Ville, despachó sus emisarios para destruir los 
atributas de la monarquía y escribir en su lugar en los 
edificios públicos, los templos y las propiedades del Es­
tado, la leyenda republicana que hasta el dia existe á su 
frente. Liberté, Bgalité y Fraternité. Este fué el bautis­
mo de la república francesa y la única consagración que 
el país ha dado á las instituciones republicanas. «Gam­
betta por su lado, se encargó de formar un ejército á la 
revolución de Setiembre,» y con pretesto de combatir á 
la Prusia, armó la guardia nacional, mejor diré al pue­
blo de Paris en masa. En esta obra revolucionaria, apo­
yaron á Gambetta con la mayor eficacia los Aragos y 
M. Ferry. Nadie ignora en París la ternura con que 
M. Ferry ha tratado los batallones mas peligrosos de 
Belleville y Menilinontant, hasta el punto de haber ge­
nerosa y magníficamente regalado una preciosa bandera 
á estos batallones privilegiados. Por poco que se haya 
querido observar la conducta del gobierno de la defensa 
nacional, siempre se ha notado que mas se atendía á la 
conservación de la institución republicana, que al triun­
fo de las armas en la guerra con la Prusia; y los periódi­
cos de la época acusaban frecuentemente de estas ten­
dencias á M. Favre y sus compañeros de gobierno. Pero 
así mismo, por mas que se viera de manifiesto cuales 
eran las tendencias del gobierno de la defensa, la pala­
bra solemne de M. Favre, ya contestando á M. de Bis- 
mark, ya de otra manera, no tenia palabras bastantes 
para ensalzar, elogiar y elevar á los cielos la conducta 
irreprochable de los padres de familia que componían el 
cuerpo de la guardia nacional de París. Llegó el momen­
to de hacer la paz con la Prusia, y el gobierno de la de­
fensa nacional, siguiendo su sistema de imponer encaso 
necesario la forma republicana por la violencia, solicitó 
de M. de Bismark que se conservara la milicia nacional 
armada como estaba sacrificando al ejercito y la guardia 
movible que depusieron las armas.

M. de Bismark no hizo oposición á las proposiciones 
de M. Favre, pero recordamos perfectamente que las cla­
ses ilustradas de esta capital recibieron con un verdade­
ro disgusto, y no sin sérias apreciaciones, la resolución 
del gobierno de la defensa nacional. Si no hubiera sido 
porque la ocupación prusiana de los fuertes y su vecin­
dad infundía alguna confianza á los habitantes pacíficos 
de París, muchos hubieran abandonado la capital. Desde 
que se firmaron los preliminares de la paz con la Prusia 
el gobierno de la defensa nacional no tenia poder algu­
no. Los jefes de la guardia nacional imperaban en París 
con la Internacional y el comité central. M. Bouvalet 
alcalde del tercer barrio, antiguo cocinero, figuraba a 
lado de M. Ferry; Rochefort hombreaba al lado de Jules 
Favre y de Picard. M. Mottu, otro alcalde de París, des­
terraba de las escuelas la imagen de Jesucristo y predi­
caba el ateísmo.

Los guardias nacionales de los barrios bajos paseaban 
armados por las calles de París con cualquier pretesto 
llevando coronas de siempreviva, hoy á la estatua de 
Strasburgo, mañana á la columna de Julio. A la vista 
del gobierno de la defensa nacional y en presencia do 
mas de cincuenta mil personas vimos el suplicio atroz 
que dió el populacho á un individuo que reconocieron 
por haber servido en el cuerpo de la guardia municipal. 
Este municipal murió ahogado en el canal en presencia 
de la multitud, y cuando el infeliz lograba en su agonía 
con mil esfuerzos salir á la orilla, sus verdugos se lo im­
pedían á palos, hasta que desapareció completamente.

Vinieron luego las elecciones de diputados á la 
Asamblea nacional. Delescluze, Pyat, Rochefort, Hugo, 
Flocquet y otros fueron elegidos diputados, algunos por 
una cifra de votantes de 180.000. Ciento ochenta mil 
votos representan, deducidos ios niños, las mujeres y loa 
indiferentes, las .tres cuartas partes de la población de 
París;

En vista de estas elecciones, y de la actitud que ha­
bía tomado la milicia nacional de París, naturalmente 
la Asamblea nacional no podía venir á sentarse en ei pa­
lacio Borbon, y tomó asiento en Versalles Solo M. Fa­
vre y sus compañeros de gabinete defendían su obra has­
ta que Legó el desengaño el dia 18 de Marzo, en el que, 
los hombres que hicieron la revolución de Setiembre, se
constituyeron gobierno bajo el título de gobierno de U 
Cm m m u,
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Por esta razón, y por otras que omito para no ser 

prolijo, nunca hemos podido comprender como mon- 
sieur Thiers, elevado al cargo de jefe del poder ejecuti­
vo, pudo escoger para formar su Gabinete los mismos 
hombres que fueron gobierno de la defensa nacional.

Al decir nosotros, debiera añadir París y  la Francia, 
ó cuantos hombres hay que pertenecen al partido con­
servador y del orden. Pero si su elección fué motivo de 
escándalo para cuantas personas conocían los an'ece- 
dentes revolucionarios de M. Favre y sus colegas, el 
haberlos conservado en el ministerio después de procla­
mada la Comwüie en ParLs, vino á aumentar la confu­
sión y el descontento, enfriando las esperanzas y las sim ­
patías que fueron generales en favor de la exaltación de 
M. Thiers al, potibr. Las lágrimas de M. Favre y de 
M. Simón, ni sus palabras de arrepentimiento y de pe­
sar, no alteraban en m da la marcha de'lá situación es­
cabrosísima en que nos habían colocado, entregándonos 
en cuerpo y alma en manos de los comunalistas arma­
dos formidablemente y  dueños de la capital. ■

Nadie ignora en París la propaganda revolucionaria 
(le M. Favre y de M. Simón, por medio de las conferen­
cias públicas, en las que una juventud inesperta forma­
ba su religión política, preparándose para las elecciones 
de 1871, que nos han traído la Comtnune. Eugenio Sus y 
Víctor Hugo con sus escritos, habían exaltado ya la 
imaginación de este pueblo novelero. Ahora se observa 
cuánto dañó han causado el uno y el otro á esta socie­
dad de artistas, y c(5mo sé ha preparado esta espantosa 
catástrofe. Víctor Hugo acaba de .sellar una vida de va­
nidad, de orgullo y de ambición por la carta que ha pu­
blicado en Bruselas, protestando contra la estradicion 
de los culpables déla OóMmtng. El pueblo y el gobierno 
belga 1q han espulsado ignominiosamente del país. 
Cuantos conocían en Francia los Aragos, saben que to­
da su vida la han pasado conspi-ando en compañía de. 
Simón, de Favre y de otros que fueron gobierno en 184B. 
M .Picard, que acaba de dejar el ministerio del luterior. 
es un hombre poco simpático á la causa del órden, y sin 
embargo d escreste un hecho y de haber sido uno de 
los miembros mas activos del gobierno de la defensa-na­
cional, M. Thiers, al separarle del ministerio, le ha con-' 
ferido el mas alto puesto que puede conceder el poder 
ejecutivo fuera del orden político, nombrándole direetqr ■ 
del Banco de Francia. - . •

Para coronar la obra de M. Thiers en plena Asaml- 
lilea nacional ha.declarado no tener otro hombre que 
M. Ferry para encargarse de la dirección del Hotel de 
Ville. El efecto que esta declaración ha producido en 
París es indecible. Pero que mas, ¿no han tenido atrevi;- 
miento después de haber- triunfado las tropas de Ifi 
Asamblea nacional.de ios comunalistas de presentarsje 
en sus respectivos barrios para tomar la dirección de 1o)b 
negocios ,M. Muttus, M. Bouvalet y M. Jirard, antiguo^ 
alcaldes del. gubieruo de la defensa nacional? Mejor ins­
pirada la autoridad .militar que no Versalles, ha echado 
por tierra e.stus planes de.iarmaudo por (sompléto la mir 
licia nacional. Ofuscado con el poder M. Thiers no ha 
comprendido ó no quiere comprender la situación. Hoy 
estamios i>t mana milUari: sin su apoyo y su enérgick 
represión la Fraucia seria comunalista y estarían á su 
cabeza los bandidos que han pegado fuego á París y qué 
han perecido en lias barricadas ó fusilados por los tribuf 
nales militares. Es triste decirlo, pero es la verdad. Fe- 

' lizmente la conducta leal y altamente elogiada con jus­
ticia por todo el mundo del ejército, prueba que el ejérj- 
to pertenece á la nación y no á un partido y un hom|- 

, bre. yeinte .añüs hace que vivimos en Francia y que nos 
ocupamos de política, y no conocemos mas republicano^ 
que iüguu abogado de la estofa de Gambetta, algunos 
idetilogos ó ambiciosos, y los que hemos visto á la obra 
en el gobierno do la Comrmne, 6 si se quiere mejor, los 
electores de París, de Marsella, de. Lyon y Tolos» (jué 

. han traído á la A-?ambiea nacional lo.s diputados de Pa-I 
rís los Arago, Gambetta, Favre, Picard y otros del mis-< 
mo color, sin ,es(;eptuar los electores de Garibaldi, para 
que nadie pierda. fc>i M, Thiers insisce en fundar la re­
pública en Francia con estos elementos, seguramente! 
que habrá dicho una gr.an verdad al declarar desde la; 
tribuna que las diticultades priucú piarán después quel 
haya paciiieado la-capital. E.ste.pais está .anhelando poH 
la paz y ei, orden interior, y esta paz y este orden solo lo| 
puede dar un gobierno fuerte y poderosa que- se apoye' 
(}n la justicia y (¡1 derecho. . ' I

La monarquía que se ponga al paso con los otros go-j 
biernos de Europa, apoyada en el e,é. cito y en institu-i 
clones formales y .sérias, á la altura del progreso del si-; 
glo, será el gobierno que puede resucitar este país.

Todos los hombres de bien que poseen algo en Fran-, 
oía, prestarán su apoyo á un gobierno de esta naturale­
za. Pensar que M. Thiers, M. Dufaure, Saint-Marc de . 
Girardin y Barteihemy Saiut-Hilaire podrán constituir, 
una república en Francia, es una quimera senil c[\ie\ 
puede evaporarse con la menor alteración en la tempe- ■ 
r atura. A toda edad, y en gobiernos patriarcales como 
el de Dinamarca, pueden ser poder los hombres p o líti-; 
eos de talento; pero en Francia, con el ardor de las pa­
siones y la fuga del espíritu, cuando es preciso créar, el 
talento.no. basta, se necesita otra energía y otras condi­
ciones que en los pueblos del Norte.

III. ,
Tomada la situación tal cual la dej(5 el gobierno de 

M. Thiefs al retirarse de París á Versalles el dia 18 de 
Marzo, y considerando, no solo la clase de hómbre.s (juo, 
apoyados en el sufragio universal componían el gobierno 
de la Commane, sino también la desorganización inte­
lectual y moral en que se encontraba esta sociedad, y la 
fuerza material que poseían siempre, nos ha estraviadó 
el órden relativo que existia bajo este gobierno detesta­
ble, y no el mal que hacían, sino el que dejaban (ie ha­
cer. Iban á‘ poner en práctica estos hombres por una con­
fusión espantosa las máximas mas atrevidas de la es­
cuela de Lieja y de Ginebra, y cuantah elucubraciones 
habian leído-en la prensa y oidb en los clubs tnás af- 
diehtes de la demagogia.

Por un horrible desórden en las Ideas el gobierno de 
la Commanei era á sus ojos el gobierno puro, honrado y 
paternal; mientras que el gobierno de Versalles era tra­
tado en los diarios oficiales con una violencia de lengua­
j e  estremada.

En esta infernal confusión que hemos presenciádo, 
este pueblo inconsciente mostraba tal entusiasmo por 
aquel órden político, que muchas veces hemos quedado 
confundidos y absortos de ver hasta qué grado llegaba 
la ignorancia y el embrutecimiento de este populacho 
soez, y la temeridad y el delirio de los hombres que los 
dirigían.

Desde que un decreto inicuo declaró que la Conmane 
cst- ba autorizada á prender los miembros del alto clero 
de París y otras personas notables para guardarlos como 
rehenes, amenazando fu.silarlos si en Versalles fusilaban 
á los federales prisioneros, vimo.s muy comprometida la 
v.da del arzobispo de París y otros prelados, conducidos 
en virtud de aquel decreto á la Cárcel de Mazas.

Una cart i escribimos á esa córte en aquel tiempo, en 
la cual anunci-ábamos que Si en Ver.-sallt-s no tenían mu- 
cbisima prudencia coa lo que hacían,_ tendríamos mu­
cho que llorar y grandes desgracias que lamentar. Ola­
mos decir de uno y otro lado, y  la prensa de la situa­
ción lo declaraba que, contra la persona de Blanqui, el 
comité de salud pública hubiera canjeado la mayor par­
te de las dignidades de la iglesia: cómo no se hizo este 
canje, no lo podemos esplicar, como no podemos espli- 
car otras muchas cosas.

Ayer vim ;s esouc^to el cadáver de S Erna, el arzo­
bispo de París en una capilla del arzobispado, y nos pre­
guntábamos, al ver aquel santo hombre, si no se hubie­

ra podido evitar este horrible crimen con el de otros 
mártires, victimas inocentes de esta lucha terrible. En j 
resoiucion nada se ha podido evitar en este horroroso 
conflicto. Ni el segundo sitio de París: ni los alardes de 
ateísmo que hau tenido cerradas al culto la,s igleaias en 
el mes dé-María tan frecuentado dé los líeles: ni el bom • 
burdeo da los tuertes, que ha destruiUo pueblos enteros 
y  arruinado millares de familias.

Ayer hemos recorrido todo el terreno del combate 
desde Sevres á la puerta de Clichy y Auteuil, Le Point- 
du-Jour, Kauilly, Levallois y .Asuieres, no son sino rui­
nas, Como las de Saint-Cioud. Esta perspectiva es bor­
rosa; cuantas casas magníticas de campo existen en este 
inmenso espacio, no .son .sino un amasijo de escombros.

La estación de Auteuil está derrumbada, y el mag­
nífico puente-viaducto ha sufrido mucho. En la puerta 
Maillot, hasta ei subterráneo del camino de hierro, está 
hundido. La desolación está mauirtesta portodas partes. 
Tampoco se ha podido evitar la guerra de las calles con 
el horrible bombardeo interior, y los federales de un lado 
y del otro iás tropas, desde el (ira 22 al 27, apenas hay 
una C alle  ni un edificio que no haya sufrido.

El .dia 22, desde este sitio eu que escribimos, veía­
mos caer en la calle á derecha é izquierda muertos de 
la clase civil por las bombas que reventaban en la rué 
Taitbout. Un casco vino á visitar el interior del salón 
de esta casa, situada en la rué Granedut, y otro mató 
en la puerta un muchacho de 17 años: pocos minutos 
mas tarde, un miembro del club amigo que se despidió 
de nosotros para ir á su casa, recibió la muerte en el 
número 13 de la rué Taitbout. En casi todas las calles de 
la capital ha sucedido lo mismo.

En el combate terrible de federales y parlamentarios, 
los federales murieron á millares; y como no se daba 
cuartel, los que se cogieron con las armas en la mano 
fueron fusilados.

No bajan de catorce mil los muertos en este combate 
de las calles en los dias de resistencia del 22 al 29, y  de 
treinta mil los prisioneros. Ya los federales habian su­
frido horriblemente en los sesenta dias de combate, y 
su número total no bajaba de otros catorce mil muertos, 
con lo cual y los prisioneros en Versalles, se agota el 
número de los soldados que poseían los comunalistas. 
Sabiendo como sabían los jefes lo que les esperaba, es­
tos malvados en su desesperación pusiefón fuego á Pa­
rís, y si no se ha quemado toda la ciudad y no hemos 
perecido víctimas del iueendio, debemos dar gracias al 
rápido movimiento de las tropas que los aturdió y cor- 
tó su acción maléfica.

Cqn todo; con solo lo que se ha destruido y que­
mado, deja muy atrás esti? hecho escandaloso y ter­
rible á ló qué la historia cuenta del saqueo de Roma 
y de .Terusalétu. Un grito de horror parte del corazón 

' al ver reiíucidb á cenizas en el Quay O'Orsay, el m ag- 
I Éfífleo palácio denominado la Cbúr des Oomptes y sus 
i archivos, el palacio de la Legión de Honor, el cuartel 
j Bonaparte y ei falacio de la Caja de Depósitos.
1 Al frente el palacio de Tuilerias que no han quedado 
j sino las paredes. Ea la rué de Rívoli, después de que- 

inada la manzana eutera en donde estaban las oficinas 
'■ del ministerio de Hacienda, se ven las ruinas de las ca- 
I sas que hacían frente al palacio de) Louvre. El Hotel de 
■f Ville y todas las casas del frente han desaparecido, y del 

otro 1-ado del rio la prefectura y el palacio de justicia. 
Después en el interior de la rué du Bac y de la rué Ro­
yale, estas dos calles están en el estado que la fotogra- 

I fía ha reproducido las ruinas de láaint-Gloud, Lo mismo 
.j sé puede decir de la plaza del principe Eugenio y de la 
j porte. San Martin. En el mismo estado se halla la Basti- 
¡ lia después de haberse quemado el granero de abundan- 
j cia y las fábricas de pistones del Estado. Los almacenes 
i de depósitos del puerto de La Villette, que coateuian por 
j valor de muchos millouesde francos de mercimoíaa, vo- 
! laron también y no se ven sino escombros.
[ ' La noticia de éstos desastres la habrán Vds. ya leído 
! en los periódicos, y no me estiendo con el deseo do dar 
1 otro interés á está correspondencia. Por este mismo de- 
I seo voy á decir dos palabras sobre los jefes del movi- 
f miento comunalista. 
j - IV, •
i Los periódicos de París, como'sino fuera bastante 
L escanijalosa y gráve la verdad sobre las personas y los 
i heehos.de la han exagerado y desnaturaliza-
id o  ,los, hephos.diciendo, que un músico ambulante que 
¡̂  tocaba por las calles la gaita zampraua, conocido en Pa- 
! rís por Jj homme á la Vielle, era Billioray, miembro de 
I la Commune', que otro facineroso, presidiario, que se ti- 
¡ tulaba en las luchas Z‘ homme masque, era también 
! miembro de la Commune', finalmente, han asegurado es- 
I tos dias los mismos periódicos, que el trasquilador de 
I perros que tiene su puesto en el Puente Nuevo, y que 
¡ - había desaparecido, era también miembro de la Oommu- 
! ne. Todas estas son invenciones de los periódicos y no 

hay una sola palabra de verdad.
Los miembros de la Commune se componían princi­

palmente de periodistas jóvenes como Grousset, Vallé*, 
Vesini. r, Vermorel y otros que han escrito en el Fígaro, 

ja  Marselleise y  otros periódicos. De hombres exaltados 
como Blanqui, Pyat, Delescluze, apóstoles de las doo- 
trinás mas avanzadas y estravagantes. De jiívenes ora­
dores de los clubs, como Johanñard. De hombres apa­
sionados y  sin alma, como Protot, Rigault, Ribaud, 
Urbain, etc.

Cada uno d e ; estos jóvenes periodistas ó políticos 
hen<^ii;ios de orgullo por el furor con que escuchaba el 
populacho sus discurs,03 en los clubs, ó bien por la avi­
dez con que leía el público sus escandatosos escritos, 
creían que podían cambiar la faz del mundo sus doc­
trinas y regenerar el género humano.

Rochefórt, que probablemente pagará con la vida 
dentro de pocos dias su populari-tad, era uno de los 
maestrcisy jefes de esta juventud ardiente que nada de 
lo pasado quería respetar. Había además entre los par­
tidarios de la Commune hombres de un talento superior 
é incontestable, pues que son contados en el número de 
los sabios franceses, como R avier, Rane, Littre y 
Beslay.

Víctor Hugo, el primer poeta de Francia, y sus hi­
jos con los redactores del Rappel defendían también la 
Commune. Si hubiese durado un poco mas de tiempo 
este escandaloso gobierno de la Commune, hubiera pre­
senciado algunas defecciones que apuntaban en las esfe­
ras políticas. Los diputados de París elegidos por los 
hombres de la Commune, flotaban sin saber qué deter­
minación tomar.

.Floquet pasó en cuerpo y alma á la Commune. Gi- 
rárdin principió la publicación de un periódico con el 
título dé «La Union francesa,» en el que abogaba por la 
federación.

La unión de los derechos de París se perdía por sus 
opiniones idénticas con la Commune, como las tintas de 
un cuadro que se confunden en las sombras formando 
un todo. El cómo se pasean traoquilos en París coa este 
cambio radical los hombres de la unión nos confunde, 
si liay algo que nos pueda confundir con todo lo que 
hemos visto en política.

Estos hombres, .que han sido dos meses gobierno y 
árbitros de nuestros destinos, sostenían iMa máxima que 
hemos visto defender muy á menudo ti -a-irti' - progre­
sista español, y especialmente al pe, ii. lico La Iberia 
del Sr. Sagásta; la negación del gol lir io . Fe este pe­
ríodo de dos meses se han hecho -ta' i.-: de ateís­
mo. que cerradas las iglesias al cult - de: ,l!-a, se abrían 
de noche á la muchedumbre, y converti.i-is en clubs de 
mujeres y los hombres ébrios de alco’v.i' y de política, 
subían á ios púlpitos á predicar las doctrinas mas ab­
surdas y estravagantes.

Las mujeres del pueblo verdaderas harpías ó furias

Como no la^puede haber pintado el Dante en su infier­
no, se han ¡listinguido en estas orgías tanto ó mas que 
los hombres. En la trinidad á una imagen de la virgen 
la vistieron de cantinera. Cenaban y se embriagan eu la 
iglesia estas mujeres y proclama rou el divorcio en Saint- 
Germain de L‘auxerrois. .Aquí se encontraba la imagen 
de un santo con una banda colorada. En otra parte una 
grande escarapela roja se veia ea las sienss de otro san­
to. Un crucifijo tocado con un gorro frigio. Los cadá­
veres de los nacionales muertos eu la batalla ó en los 
hospitales, se conducían á los cementerios sin entrar en 
la iglesia ni auxilio alguno espiritual y religioso. .A 
nosotros como á todo el mundo admira que estii pueblo 
Con el fondo de instrucción que posee y con otras con­
diciones existentes que le son peculiares; coa un clero 
modelo de virtud y de sabiduría dulce y laborioso como 
es, haya podido caer en este espantoso de.sórden. La 
AsamDlea nacional no podía ser indiferente á este exá- 
meu, y como era natural y como, las circunstancias lo 
exigen imperiosamente, ha declarado ser necesaria una 
información parlamentaria para conocer cuales son las 
causas que han traído sobre el pueblo fra.més y priu- 
cipalmente sobre la capital de la Francia un cataclismo 
social y un castigo tan tremendo cual solo han sufrido 
las ciudades malditas de que nos habla la Biblia.

Este exámen si se hiciese con la escrupulosidad y el 
patriotismo que requiere la situacien penosa eu que se 
halla el país pudiera ser de gran provecho para las ge­
neraciones futuras, pero desgraciadamente no se hará 
como debe. La cuestión política absorverá en Versalles 
la atención de los diputados y esta terrible lección no 
será tan útil como pudiera para preparar el porvenir. 
Sin embargo, purgado el país y sobra todo la capital de 
un número considerable de hombres peligrosos que por 
sus doctrinas y sus actos imposibilitaban la marcha y 
las buenas intenciones de los hombres de gobierno, el 
castigo ejemplar que hau recibido y han de recibirlos 
criihiaales que hau promovido estos desórdenes, facili­
tarán ia obra de ia Asamblea nacional. Por poca inicia­
tiva que tenga la Asamblea nacional, su resolución será 
acatada por todo el país. Nosotros que hemos sido par­
tidarios Constantes de las ideas políticas de M. Thiers y 
admiradores de su talento y su sabiduría no podemos 
creer ni lo creeremos mientras no lo veamos, que este 
hombre de estado sacrifique la Francia á uii espíritu 
personal ó de partido. Tenemos mejor idea de su probi­
dad política que no la tienen las personas que descon- 
flan en este momento supremo.

La necesidad de una resolución pronta y enérgica se 
hace sentir eu vista de la noble actitud que ha tomado 
el ejercito. La república es un imposible en Francia; na­
die lo ignora y mucho meaos lo pueden ignorar en Ver- 
salles los hombres que pueden ser gobierno y preparar 
corno hemos dicho la resurrección de esto país.

Mientras tanto no tome el jefe del poder ejecutivo 
una resolución ené.-gica, si hemos de juzgar la Francia 
por París, París está muerto: continúan cerradas las 
tiendas; la confianza en el porvenir no existe; todos nos 
mirarnos unos á otros sin saber lo que ha de ser de nos­
otros mañana. Los días pasan y considerando lo presen 
te por lo pasado aparece á nuestros ojos las terribles pa 
labras escritas en el iuflerno del poeta italiano Lasciale 
ogni sperama.

Las ejecuciones militares sin formación de causa han 
cesado eu París; pero aun correrán torrentes de sangre 
en Versalles. Las primeras causas que van á verse serán 
las de Rochefort, Assi y Vermesch el famoso redactor 
del Pere Dachesne. Poca esperanza puede quedar á es­
tos tres agitadores de conservar la vida, y es probable 
que cuando reciban ustedes esta carta hayan dejado de 
existir. Los tros presieatea su fin y están muy abatidos.

V.
Ahora bien, hemos dicho al principiar esta carta, que 

nuestro deseo al escribirla era poner de manifiesto estos 
hechos horribles de que la historia no ofrece ejemplo 
para que sirviera de lección y de escarmiento á los pue­
blos de la raza latina que e.stabaii lanzados ea la revo­
lución. Para lográroste objeto convendría establecer uu 
parálelo entre la revolución de Setiem , re de 1868 en Es­
paña y la revolución de Setiembre de 1870 cn Francia.

No ignorauius que el origen de las dos revoluciones 
en la efiestion militar no es idéntico.

En él órden civil, por el contrario, háy analogías 
cuyo exámen pudiera servir de provecho á los españoles 
para precaverse de la especulación política que ha do­
minado y tomado proporcioues gigantescas en E.spaña 
de medio siglo acá. Por este exámeu veríamos cuales 
son los hombres conspiradores de oficio que tienen en 
España analogía con los revolucionarios de Setiembre 
en Francia, quienes son España los Aragos, los Glais 
Bizoin, los Picard, los Favre, Simón y Gambetta. En el 
partido progresista y en sus santones hallaríamos se­
guramente hombres que tanto daño han hecho á la Es­
paña como estos han hecho en Francia y  aun les hago 
mucho favor.

Seria preciso establecer igualmente cuáles son las 
analogías que «xisten entre el partido denominado de los 
cimbrios y el partido comunalista que acaba de sucum­
bir por la represión militar. Si los alardes ateístas de los 
cimbrios no se parecen á los alardes ateístas, cuando 
menos de M. Mottu. Si el haber destinado á un Museo 
los objetos preciosos de las iglesias de España no se pa­
recen á las disposiciones tomadas por lá Commune sobre 
los tesoros de las iglesias que se depositaron eu las cue­
vas de la prefectura de policía en París y han perecido 
presa de las llamas. Si el armamento de la Milicia nacio­
nal asalariada en un principio de Madrid no se parece al 
armamento de la Milicia nacional de París asalariada 
también. ¿Cuál es igualmente el caraeter de la persona­
lidad del Sr. Rivero comparándolo, «o t> mas lejos, 
cuando menos con Arago ó con Ferry.

El estudio de estos sucesos hecho con eutera con­
ciencia y sin espíritu de partido, pudiera abrir los ojos 
á muchos españoles, esperim atando in  anima vili por 
medio de comparaciones juiciosas si las manos en que 
ha caldo el gobierno del país no pone en peligro su 
existencia y poder en caso necesario salvar el porvenir.

Privados como estamos hace cerca de diez meses de 
correspondencias regulares y de periódicos de E.spaña 
no sabemos nada dedo que pasa eu nuestra patria y no 
podemos contribuir por lo mimo en nada á este patrió­
tico objeto. Si alguien se encarga de este útil estudio, la 
terrible lección que está sufriendo la Francia no será 
perdida para los españoles.

Acertada nos parece la disposición que ha tomado el 
Sr. Sagasta para no dar asilo en España á los asesinos 
de la Roquette y los incendiarios de París; pero tene­
mos el sentimiento de observar que las doctrinas que ha 

; predicado La Iberia, como decimos antes, no difieren 
niucho de las q ae han predicado Le Rappel, Le Cri da 
Peaple y otros periódicos que favorecían la Commane. 
Rochefort ha sido siempre grande admirador de la re­
volución de española de 1868, y los periódicos mas ar­
dientes de la demagogia han acogido con la mayor bene­
volencia los actos revolucionarios de Madrid y varias 
veces los han citado como ejemplo.

El mismo üaribaldi ha manifestado sus simpatías 
groseras á la revolución de Setiembre, cuyos jefes por 
un eclecticismo el mas refinado é incalifioable, lo mis­
mo aceptaban la institución republicana como la monár­
quica para el gobierno de la nación: acudir á apagar el 
fuego después de haber incendiado la casa no es nin­
guna virtud; lom as que puede ser este, es un acto de 
contrición poco meritorio. El exaltar las pasiones de 
los pueblos con discursos y  artículos de periódicos se­
ductores y cou el fin de alcanzar el poder es uu crimen 
político, como es una apoetasía querer gobernar titulán­
dose liberal exaltado,con los principios del partido con­

servador liberal. Estas reflexiones hacen los que han 
leído el discurso del Sr. S igasta condenando la Commu­
ne, y  los que han visto como preside la Cámara D. Sa- 
lustiano Olózaga y como anda el gobierno de ese país.

De La Política tomamos lo siguiente:
«Con razón sobrada digimos no hace mucho tiempo, 

cuando la salida del digno marqués de Sierra Bullones 
de Palacio, que las cue.stiones de este son como las ca­
bezas de la hidra de Lerna, que, apenas cortada una, 
nacen tantas como las restantes; y no sin fundamento 
añadíamos en nuestro articulo del jueves de la semana 
pasada, titulado «La dinastía indefensa,» que el señor 
duque de Tetiian solo se mantenía en su poco agradable 
puesto cerca de los nuevos reyes, á costa de «grandes 
sinsabores.»

Al dec r esto sabíamos que se estaban haciendo 
grandes trabajos de zapa contra el mayordomo mayor 
de la real casa, y que esos trabajos no tardarían en dar 
resultados. En efecto, ya han empezado á darlo, á juz­
gar por las siguientes líneas que hoy publica «El Par­
cial:»

«El rey ha concedido licencia al mayordomo mayor 
de Palacio, duque de Tetuan, para que pueda salir á 
tomar baños, según tiene costumbre de hacerlo anual­
mente por esta época. Al mismo tiempo el rey ha dis­
puesto que se encargue interinamente de la mayordo- 
mía el jefe del cuarto militar, general Rosell.»

Un poco temprano es para tomar baños, y mas con 
el frió que hace; pero, vamos , si no nosotros, quizá el 
público se habría dejado mistificar por «El Parcial» si 
al mismo tiempo no hubiesen aparecido en «La Consti­
tución» de hoy las siguientes líneas:

«El Exemo. señor duque de Tetuan, mayordomo ma­
yor de la real casa, «presentó ayer á S. M. la dimisión 
de su cargo,» apoyándola en el mal estado de su salud, 
no habiéndola aceptado el rey y concediéndole una li­
cencia ilimitada para restablecerse. El jefe del cuarto 
de S. M. reemplazará interinamente al duque de Tetuan 
en lamayordomía.»

Tenemos, pues, que no se trata de una simple licen­
cia para tomar baños, sino da una «dimisión.- formal 
pre.sentada por ei duque de Tetuan y, aunque no acep­
tada desde luego, casi virtualmente ailmitida por medio 
de uii político é ilimitado «congé» que durará tanto co­
mo convenga a los altos fines con que han sido provoca­
das su demanda y su concesión.

Entretanto, el radical Sr. Rosell queda dueño de la 
situación como primer jefe de la servidumbre. Se ve, 
pues, que, lejos de ganar esta en elevación, va decayen­
do sensiblemente en su importancia.»

Las noticias que lian llegado basta nosotros de 
este acuerdo son las siguientes:

Que rebajada ó desprestigiada la autoridad del 
duque de Tetuan, casi desde el mismo dia en que 
tomó posesión de su cargo, por la guerra oculta que 
se ie hacia por el elemento progresista (de’pura 
sangre), ha intentado diferentes veces presentar la 
dimisión de su empleo, intento de que parece le 
han hecho desistir en mas de una ocasión D. Ama 
deo y su esposa doña María Victoria; pero las co­
sas han llegado últimarneute tan á mayores, y las 
pretensiones á mandar en palacio de un Sr. Mocha­
les han sido tan exajeradas y han estado tan en 
competencia (?on el duque de Tetuan y  á veces con 
buen éxito, según se dice, que ya á éste no le ha 
sido po.sible sufrir por mas tiempo, y decidido y 
con ánimo de no retroceder presentó su dimisión; 
hubo las esplicaciones y  satisfacciones de siempre, 
pero en esta ocasión parece que no han conseguido 
el resultado que en las anteriores, pues el duque 
persiste en abandonar desde luego á Palacio, y á lo 
mas que accederá, según nuestras noticias, será á 
que ahora se le dé una licencia, y  que durante ella 
ó á su terminación, se le admita definitivamente la 
tan anunciada y  reiterada dimisión.

El elemento progresista ha ganado la primera 
parte de la batalla, pues ya se quede el Sr. Rossell 
ó el Sr. Mochales de mayordomo mayor interino, 
lo cierto es que ambos señores pertenecen á la co­
munión del Sr. Ruiz Zorrilla, ¿pero y  la segunda 
parte quién la ganará? Es, decir, ¿la designación 
definitiva recaerá en el escribano de Daroca señor 
Mochales, ó en alguna otra persona que uo sea del 
agrado del ministro de Fomento?

Y por último, ¿si el Sr. Mochales ó cualquiera 
otra persona de tan escasa posición social y políti­
ca como dicho señor obtuviese el cargo de mayo 
dormo mayor, á quién se buscaría para desempeñar 
los demás puestos de palacio?

Antes era circunstancia precisa para obtener tan 
elevado puesto, ser grande de España, ahora no sa­
bemos si lo será; presumimos que no, tratándose de 
una monarquía tan democrática como la que debe 
su orígeu al motin de Setiembre.

«Madrid 27 de Mayo de 1871.
Ciudadano director de «La Igualdad.»

Querido amigo: En Setiembre último dejé de tomar 
las aguas de Archena por mi viaje a Francia. Aumen­
tados mis padecimientos, y debiendo tomarse dichos ba­
ños antes que entren los grandes calores, saldré de aquí 
de un momento á otro, y suplico á V. dé las gracias en 
mi nombre á los electores de Madrid que me favorecie­
ron con sus sufragios eu la contienda electoral última 
por la decisión y patriotismo que manifestaron. Los pe- 

j riodicos todos, aun los ministeriales, convinieron en que 
salí diputado por Madrid, á pesar de las amenazas y 
atropellos de que fueron víctimas muchos de los herói- 
eos electores del distrito de la Latina.

Cuando vuelva seguiré defendiendo en las Córtes 
que no cabe salvación para España sin abolir las quin­
tas y sin rebajar á la mitad las contribuciones directas, 
con las demás reformas económicas y políticas que han 
sido y  serán constantemente el tema de mis discursos.

Queda de V. afectísimo amigo y seguro servidor (lue 
S. M. B.,

J osé Makía de Ohknse.»

De una carta que ha dirigido Roque Bárcia á 
D. Cristino Marios, y  que ayer se publicó en una 
hoja volante, tomamos el siguiente párrafo:

«¡Martes! ¡Marios! Si yo hubiese faltado á mis com­
promisos, á mis promesas, á mis antecedentes, á mis 
esperanzas: si hubiese faltado á la historia de toda mi 
vida: si hubiera querido empequeñecerme, pretendiendo 
agrandarme á costa de mi lealtad: si hubiese vendido al 
pueblo: si hubiera resuelto ser apóstata, hay quien sos­
pecha que no estaría preso; hay quien sospecha que no 
me vería .sentenciado á morir entre sombras; hay quien 
sospecha que ahora podría pasearme en coche, y recibir 
plácemes y sonrisas, y abrazos, y todo lo demas que en 
esta Babilonia recibe el traidor »

El párrafo es tan .severo como elocuente; pero 
¿hay acaso ái quien aplicarlo en nuestra patria? 
¿puede aplicarse, sobre todo, á ninguno de los hom­
bres de Setiembre?

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cia la carta de San Sebastian que insertamos en el 
lugar correspondiente, y en la que varios vecinos 
vuelven á la carga acerca del establecimiento del 
juego de la ruleta.

Inútiles han sido las indicacionesdelapren.sacon, 
tra el desarrollo de esta inmoral institución que en­
traña ei gérmen de todos los vicios, y  que sucesi- 
vameate ha ido Jesterráudose de todos los lugares 
en que había tomado carta de naturaleza para ve­
nir á íyarse en nuestro país á consolidar la honra 
de la revolución.

Al propio tiempo que la carta, hemos recibido 
un ejemplar de la memoria acerca de la fundación 
de un casino-cursaal en la misma ciulad, que tra­
ducido al romance, quiere decir casa de juego, y 
aunque la carta á que nos referimos hace mención 
de algunos de los artículos de estos estatutos, ya 
nos ocuparemos con mas estension de esta memo­
ria que contiene coséis sumamente curiosas y  dig­
nas de la moralidad de la época.

Parece que un diputado tiene el propósito de 
presentar á las Córtes un proyecto de ley supri­
miendo las cajas de los regimientos y  formando 
una especie de ordenación de pagos militar, encar­
gada de cobrar y distribuir los fondos, y  depen­
diente de las adininistracionas de Hacienda.

Este proyecto tiene por objeto evitar los gran­
des abusos que, al decir de los murmuradores ofi­
ciales y extraoficiales, se están cometiendo con los 
fondos de varios regimientos, de algunos de los 
cuales parece tiene ya conocimiento el ministro de 
la Guerra.

«No hay tiranía mas dura, no hay crueldad mas 
ciega, no hay víbora mas sorda que una plebe hin­
chada. No espero nada de uu plebeyo endio.?ado.»

Palabras tomadas de la carta de Roque Bárcia á 
D. Cristino Martos.

El Sr. Orense ha dirigido á La Igualdad el co­
municado que insertamos á continuación y  por el 
cual queda rectificada la noticia que dieron algu­
nos colegas de que el Sr. Orense pensara retirarse 
de la vida política por algún tiempo ó indefinida­
mente.

Dice así el comunicado;

Leamos una preciosa declaración de La Iberia 
acerca del derecho de insurrección;

«Cuando se cumplen las leyijs por el gobierno, y cuan­
do se respeta en las esferas g-bernativas todo lo qne 
emana del pueblo; mas claro, cuando el gobierno practi­
ca el constitucionalismo mas puro, el dereclio de insur­
rección para nosotros és un arma facciosa.

Cuando la libertad peligra porque el gobierno falsea 
la ley; cuando se cierran todas las puertas de la legali­
dad, entonces la insurrección es un derecho, y nosotros 
le reconocemos y  aplaudimos.»

Es así que los derecho.s individuales¡son una far­
sa protectora solo de las fechorías de la 'partida de 
la Porra.

Es así que la imprenta está bajo el yugo omino­
so que recuerdan los nacidos.

Es así que se eucausa y  se veja y  se atropella á 
dignísimos militares por hechos no penados en nin­
gún código, y  á los cuales se imponen arbitraria­
mente distintas penas por actos exactamente igua­
les.

Es así que atacan los fueros del Parlamento, im­
poniendo ya que no con la razón, con el número de 
leyes irritantes y absurdas.

Es así que se viola la Couslitucion de mil mo­
dos, uno de ellos manteniendo por espacio de mu­
chos meses en estado de guerra comarcas enteras, 
sin que e.sto lo autorice una ley.

Luego por estas y otra multitud de causas, y  
según las mismas premisas sentadas por La Iberia, 
en el estado actual de España debería ser la insur­
rección, un derecho y uu derecho legitimo y aplau­
dido.

Con escándalo general, y  á pesar de las decla­
raciones de los periódicos semi-oficiales, elSr. Mu- 
ñiz continúa al frehte de la superintendencia de la 
Casa de moneda, y votando á la vez como dipu­
tado.

Ignoramos si cobra ó no el sueldo de superiu- 
tendente; pero lo que si sabemos es que continúa 
ocupando la casa-habitacion destinada al jefe de 
aquel departamento, y  suponemos que seguirá 
utilizándose dé las demás adealas que legítima­
mente le correspondan. ¡Para frescura, nadie como 
los progresistas!

Un periódico.de la situación da la siguiente no­
ticia:

«Cuanto S8 ha dicho de reuniones de reyes destrona­
dos en Suiza, y  de la abdicación de doña Isabel en favor 
de D. Cáylps, ,e.s pura invención.»

Hé aquí por qué nosotros no nos hemos tomado 
el trabajo de desmentir las invenciones de los ocio­
sos ó de los mal intencionados.

A fuer de enemigos leales vamos á dar un aviso 
al gobierno, y muy especialmente al Sr. Martos, 
del que harán después el uso que estimen opor­
tuno.

Parece que en algunas provincias circula un es­
crito en el que se designan las cantidades que se 
interesan por la concesión de todas las condecora­
ciones nacionales, y aun algunas estrangeras.

Como pudiera haber personas ignorantes ó cré­
dulas que desconociendo el carácter del Sr. Martos 
pudieran suponer que este ministro no era ageno á 
semejante felonía, le aconsejamos que adopte las 
medidas que crea convenientes para evitar hasta 
suposiciones que pudieran lastimar, no solo la re­
putación del Sr. Martos, sino desautorizar y  des­
prestigiar el elevado cargo que desempeña.

En la elección de los siete senadores para la co­
misión mista nominadora del Tribunal de cuentas 
se abstuvieron de votar todos los senadores de opo­
sición, vístala intransigencia de la mayoría en no 
dar participación en ella á las oposiciones.

En laque se verificó después para elegir los tres 
senadores que han de pertenecer á la inspectora de 
la deuda votaron las oposiciones, por haberse dado 
cabida en ella al Sr. Colmei"o; pero hubo diez y  sie­
te intransigentes que en vez vot;ir á este, lo hi­
cieron en favor del Sr. Herreió.

Está visto que u¡ aun pav:i los asuntos mas age­
no? á la política, prescinden ôs ministeriales de la 
pasión y de la inquinia de partido.

A estos prohombres de la casualidad se les fi­
gura que las cosas son eternas en este mundo. ¡Que 
ilusos'

De Za Corresponiencia de anoche tomamos lo 
siguiente;

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Miércoles 7 de Junio de 1871.
«El gobernador de Madrid se ha visto hoy en la im­

prescindible necesidad de tomar enérgicas medidas para 
que no faltara el rancho á los presos pobres. Entre 
otras, ha mandado que se provea, aunque sea por su 
cuenta, el gasto del dia, ha dirigido una enérgica comu­
nicación apercitiva al ayuntamiento y tomará otras dis­
posiciones respecto de los contratistas á quienes no se 
paga.»

Se nos figura que el Sr. Rojo Arias adelantará 
lo que Casca-ciruelas con solo pasarle al ayunta­
miento comunicaciones que tengan m o c h a  e n e e -  

gía; lo que tieqe que enviar á dicha corporación el 
gobernador civil es dinero, dinero-, si no todo lo 
que le debe el gobierno, siquiera lo que sea sufi­
ciente para cubrir la apremiante necesidad de que 
ahora se trata.

Hé aquí las alocuciones del general Izquierdo, 
dirigidas al pueblo y  al ejército, al tomar el mando 
de la capitanía general y  gobierno superior civil 
de las islas Filipinas:

«Habitantes de las islas Filipinas: Nuestro (1) rey 
-Amadeo I ha hado á mi (2j lealtad la honra señalada de 
mandaros.

(3) Por educaciony por carácter soy enemigo de aven­
turar ofertas y palabras, que pueden luego no cum­
plirse.

Limitóme, pues, á ofreceros justicia y moralidad, 
circunspección reflexiva en mis decisiones; firmeza in­
contrastable, ya para defender los fueros de mi autori- 
da 1, ya contra los enemigos de España, de esa madre 
amorosa, que si tuvo la suerte de encontrar perdida en- 
tre los mares esta perla valiosa del Oriente, supo respon­
der al galardón, implantando en el vasto y rico archi­
piélago filipino la civilización y el cristianismo (4).

Centinela del orden social, á vuestro bienestar dedi­
caré todos mis esfuerzos y desvelos, y ojalá que mis 
fuerzas alcanzen á donde alcanza mi voluntad; y ojalá 
tambi en que, como espero, encuentre en vosotros la efi­
caz cooperación que no habéis negado al dignísimo ge­
neral á quien sucedo (5)

Sé que profesáis, con el mas profundo respecto á la 
autoridad, el españolismo mas acendrado, y con tan 
amplia y segura base, no puede hallar dificultad en 
mandaros vuestro gobernador capitán general, Rafael 
de Izquierdo (6).

Manila -1 de Abril de 1871.»
«̂ 7) Soldados: En la madre patria y cuando al ingre­

sar en la carrera militar no pensaba en la honra señala­
da de mandaros, supe con el orgullo legítimo de español 
y de soldado que del lado acá de los mares había un 
ejército español valiente, disciplinado, sobrio, modelo 
de virtudes y de santo amor á la metrópoli, sellado con 
su paopia sangre en los campos de batalla.

Mantened, como preciado depósito, las altas prendas 
y las glorias que acabo de evocaros; persevera: i en el 
espíritu y disciplina que ha sabido inculcaros y fomen­
tar mi dignísimo antecesor en el mando; y si hoy mi co­
razón se ensancha saludándoos, como saludo á vuestros 
generales, brigadieres, jefes, oficiales y clases de tropa, 
lata vanidoso por haberos mandado cuando el rey y la 
patria separen de vosotros á vuestro capitán general, 
Rafael de Izquierdo (8).»

A consecuencia de la mala acogida que han ha­
llado en las subcomisiones de presupuestos los pro­
yectos del Sr. Moret, anoche se reunió la comisión 
general; pero antes tuvo lugar un Consejo de mi­
nistros, en el cual debió esponer el jóvén Necker 
las dificultades con que tropieza y  esplorar los áni­
mos de sus compañeros para saber hasta qué punto 
pueda contar con su apoyo.

No sabemos el resultado que habrá tenido el 
Consejo, pero puesto que los proyectos del Sr. Mo­
ret debieron acordarse en Consejo de ministros, lo 
natural es que estos acepten la solidaridad que les 
corresponde apoyando á su compañero, si bien no 
seria estraño le aconsejasen que transigiera en 
puntos secundarios y  de detalle, sosteniendo ínte­
gro el pensamiento capital.

Esto es lo que dicta la lógica y las reglas de 
buen criterio, pero en estos tiempos no se pueden 
hacer Calendarios, porque nieva en Agosto y  hace 
calor en Enero.; Váyales V. con lógicas y criterios á 
esos nuevos séres que ha producido la naturaleza y  
se llaman radicales!

En la reunión de la comisión general de que he­
mos hablado, después de mía acalorada discusión, 
al proceder á la aprobación de los proyectos pre­
sentados por las subcomisiones de acuerdo con el 
8r. Moret, se dividieron los votantes en la forma si­
guiente: 16 votaron en favor del Sr. Moret; 9 en 
contra y 10 se abstuvieron. El Sr. Capdepon insiste 
en sostener sn voto particular.

Creemos que la crisis ministerial se acerca á pa­
sos agigantados, y  que mas mas ó menos limitada 
tendrá lugar en un plazo breve.

A pocas crisis ministeriales podrá resistir esta 
cuarteada situaciom

á Berlín, t i  conde de Bismark le visitó por la tarde
ortsc-hacoff marchó en seguida con dirección á Bildbad 

Lóndres, 5 (por la t irde).
En !a Bolsa se cotizan:
El consoiuUdo iag.es, á 91 3(4.
El 3 por loo francés, á 52 7¡8.
El 3 por loo e.spañol, á 33 li2.
Nuevo empréstito en Francia.
Probabilidades de una avenencia entre Thiers y la 

comisión que entiende en el proyecto levantando el des­
tierro á los Borbones.

Versalles 6 (á las 7 y diez de la noche.)—Asamblea 
nacional. El Sr. Pouyer Quertier presenta un proyecto 
de ley pidiendo ua empréstito de 2.500 millones de 
francos.

be aplaza la discusión relativa á la reconstrucción de 
la columna de la plaza Vendóme.

Las diferencias que mediaban entre el Sr. Thiers y 
la comisión que ha de emitir dictámen sobre el proyecto 
de ley permitiendo que los principes de la casa de Bor- 
bon puedan entrar en Francia, están en camino de zan­
jarse.

CORTES.

. Hé aquí los despachos que recibimos ayer de 
la Agencia Fabra-.

Versalles 5 (11 y 45 mañana).—El «Diario oficial» 
publica los decretos nombrando á los Sres. Lambrecht, 
ministro del Interior; Lefranc, de (Agricultura; general 
Cissey, de la Guerra; general Lefló, embajador de Fran­
cia en San Petersburgo, y León Say prefecto del Sena

La izquierda y el centro insisten en su propósito dé 
pedir que se confiiera al Sr. Thiers el poder por espacio 
de dos años, á fin de dar al país garantías de estabili­
dad, sin las cuales el comercio y la hacienda no puedan 
realizar operaciones importantes.

No se duda en manera alguna que la mayoría do la 
Asamblea deje de aprobar la proposición, prorogando el 
poaer de Thiers.

No se ha fijado aun la fecha de las segundas elec­
ciones.

Reina completa tranquilidad en París y en los depar­
tamentos. ^

No se ha confirmado la noticia de la prisión de Fé­
lix Pyat en Suiza.

Los consejos de guerra no han comenzado todavía á 
juzgar á los insurrectos prisioneros.

Berlín 5.—El príncipe de Gortschacoff Uegó el lunes

.1) Pocos súbditos del lado acá de los mares sunone 
el pronombre posesivo «nuestro.»

■2/ ¡A su lealtad!... ¡a sn lealtad!...
>i¡ E.-.tc tercer párrafo vale un Perú, porque el "ene- 

ral Izquierdo es muy mirado en eso de dar palabras u u e  
luego no pueda cumplir. ^

i4j Kstt párrafo está falt« de sentido y hasta parece ■ 
que le fait.i un.xeguado inciso, pues la pilabra «contra» 

m á que se refi;,'e, no enlaza con el «para» ' 
ide. En esto como en su conjunto todo el pár- '
' incorrei;to noi parece obra mu v propia del ' 
r de «El Puente le Aleóle:-..» ' i
s como ahí sea el g.-neral Iz-mierdo centinela  ̂

q .e d „  * !
párrafo es de cal y canto. i

,/) «locución puede a-^ler en un candil asi ñor
sus nuevas y br.l.anteS ideas como por s u X o n i /m r y  '

CONGRESO.

Extracto de la tesion celebrada el.dia 6 de Junio 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAQA.V
Abierta á las dos fué aprobada el acta de la an­

terior.
Se entró en la órden del dia y siguió la discusión so­

bre la enmienda del Sr. Echevarría.
El Sr. RIVERO, como presidente de la comisión del 

mensaje, contestó al Sr. Echeverría, haciéndose cargo 
de las repetidas alusiones de que fue objeto para decla­
rar que no se discutía ahora lo que en manifiestos dije­
ron estos ó los otros hombres de la revolución sino la 
contestación al mensaje, y que no siendo esto así no ha­
bía para qué hacer argumentos que no eran del momen­
to, ni abusar de habilidades parlamentarias, con tanto 
mas motivo cuanto que las doctrinas democráticas esta­
ban en la revolución y en todas las consecuencias de 
ella.

El br ECHEVERRÍA rectificó, espresando su senti­
miento de no haber conseguido que el ¡Sr. Rivero demos­
trase dónde existia el acuerdo entre sus doctrinas es- 
puestas en manifiestos y las de los poderes inamovibles 
y hereditarios.

Esten-iióse el orador en otras{rectiflcaciones, llamán­
dole al órden el señor presidente, y fué desechada la en­
mienda en votación nominal por 98 votos contra 44.

Los republicanos federales se abstuvieron de Votar 
en su mayor parte.

El Sr. ABARZtJüA: Inútil es, señores, negar que la 
parte mas liberal de la comisión ha obtenido en el dictá- 
men una gran victoria; el conjunto del dictámen está 
inspirado en el espiritu de la parte mas radical de la 
mayoría de esta Cámara. Pero no solo ha obtenido el 
triunfo en el dictámen, sino que también en la discusión. 
Cuando yo cia al br. Romero Robledo, me parecía que 
habla perdido aquella antigua aureola que tenia en la 
mayoría, aquel prestigio que ahora parece que va ad­
quiriendo el Sr. Nuñez de Velasco, y claro es que yo me 
felicito de esto. Además, el Sr. Sagasta, el ministro que 
habló aquí el sábado último contra la libertad de la 
prensa, el ministro á quien ios derechos individuales 
pesan como una losa de plomo, ha su.scrito á este dictá­
men. Esto es ya mas que un paso.

¿Y qué dire del Sr. Ayala? El párrafo sobre Ultra­
mar me parece una conversión mas importante. El se­
ñor Ayala, que hablaba aquí contra los derechos indi vi- : 
duales y el sufragio universal, hoy kis acepta para este 
y para el otro mundo. Al ver cómo S. S. abdica de sus . 
antiguas creencias, me prometo que en el próximo mee- i 
ting abolicionista leerá alguna poesía después de un dis- i 
curso del Sr. Labra, del Sr. Rodríguez o del Sr. Moret, 
abogando calorosamente por la abolición de la escla­
vitud.

Yo me felicito de esto; no tengo mas que un temor 
y es que los conservadores callan; á los demócratas les 
dejan las palabras, y ellos so reservan los actos; por eso 
les hemos visto aplaudir los elocuentes discursos de los 
oradores demócratas, pero seguir al Sr. Sagasta que no 
ha dicho aqui aun una palabra sobre la prórroga de las 
elecciones municipales.

La verdad es que en el gobierno no hay principios, ni 
doctrinas, ni conducta, fijos: á mí el gobierno se me 
figura aquel anfibio de la fábula, ave y pez al mismo 
tiempo, que negaba el tributo al rey de las aves dicien­
do que era pez, y al rey de los peces diciendo que era 
ave.

Esto es la monarquía, no lo que han hecho los 191 
Constituyentes.

De aquí la contradicción que desde el primer momen­
to apareció entre el Sr. Candan y el Sr. Moreno Nieto: 
l'is doctrinas del Sr Can-lau no llevan á la m-jnarquía, 
llevan á la república, que es la amovilidad, la renova­
ción de los poderes en medio del órden mas admirable; 
las del Sr. .Moreno Nieto van derechas á la monarquía. 
Esto es evidente: no hay mas que la monarquía de que 
habla el Sr. Moreno Nieto, que pueda durar largo tiem­
po; las demás pasan pronto. Así como no hay mas que 
dos clases de dinastías posibles: ó la dinastía de la le­
gitimidad, ó la dinastía del entusiasmo del pueblo, la 
dinastía que nació en Fraacia en el campo de Marte 
cuando Luis Felipe decía á Lafayette: ¿no vale esto tan­
to como el santo óleo de mis antepasados?

Pero esas dinastías tienen una duración efímera. Hoy 
vemos á la dinastía de Julio postrarse ante la legitimi­
dad, en busca de una fusión que yo miro como una ra­
zón social mercantil, en que los revolucionarios se con­
vierten en tradicionalistas, y lostradicionalistas aceptan 
a los descendientes del orador del club de los jacobinos, 
del que podía unir las glorias de las antiguas lises dé 
Francia, las glorias de Valmy y de Jemmapes, á las glo­
rias ae 89. como en España se han podido unir los lau- 
rele.s del 22 de Junio á los laureles de Alcolea.

Han tenido lugar aqui fenómenos notables. Todos 
los oradores de la mayoría han estado de acuerdo en la 
definición de la legitimidad, tal como la establece el dic- 
támen de la comisión: la legitimidad es el voto de los 
pueblos, es la soberanía nacional: y hasta ha habido 
quien, como el Sr. Romero Robledo, ha citado en apoyo 
de su teoría á Santo Tomás de Aquino, al gran escritor 
giielfo, al defensor de la tiranía pontificia contra reyes v 
emperadores. ^ .

Pero sin entrar en esta gran discusión; vengo al pun- 
to concreto de mi enmienda.

¿Dónde ha sido espresado el consentimiento del pue­
blo? El Sr. Estrada lo decía; aquí no ha habido volun­
tad nacional; aqui no ha habido mea que voluntad nar- 
lamentaria. ^

¿Y qué diríamos si lo que esos 191 hicieron fuera lo 
contrario de lo que algunos habían prometido?

El señor Romero Robledo decía que los carlistas han 
defendido á doña Isabel de Borbon; lo mismo puedo yo 
decir de la mayor parte de los hombres de la mayoría: 
por eso la revolución de Setiembre podia llamarse la 
venganza de Setiembre. Y añadía S. S. que la dinastía 
no cumpliq con el encargo que se le había dado. ¿Dónde? 
Lo que yo sé es que aquella dinastía tenia todas las san­
ciones legales.

Acaso el Sr. Sagasta, que se rie, sepa por dónde 
aquella dinastía se divorció del pueblo. Pero sobretodo, 
señores, ¿no veis que lo mismo se puede decir de otras 
dinastías? (El señor ministro de la Gobernación: Que 
se diga.) Pups ya lo decimos; ya lo dice todo el 
blo. pue-

«va-
yo

en la ora 
que la p-:' 
refo, po ■
calabora.i

(5) PV: 
del orden

Las disensiones de la mayoría y del gobierno son pa­
tentes; empezaron con el acta del Sr. Contreras, y no 
han acabado con la diferencia que se manifestó á propó- 
sita de los suce os de París entre los señores ministros 
de la Gobernación y de Estado: y siento no ver al señor 
ministro de Estado en su banco, porque le daría la en­
horabuena: entre sus palabras y las de Gladstone en el 
Parlamento inglés, hay muy poca diferencia.

Todos recordáis la lucha en que fue víctima el señor 
Merelles, y todos habéis oido referir otra lucha que ha 
tenido aquí lugar en sion privada de la mayoría, en la 
cual los radicales decían que habían obtenido el triunfo 
en toda linea; iqué lástima que viniera después la pro­
posición del Sr. Becerra!

¿Y qué decir de las 11 papeletas en blanco que salie­
ron en la votación del Sr. Albareda para vicepresidente, 
á pesar de los esfuerzos del Sr. Romero Robledo?

ElSr. PRESIDENTE: Bueno seria, Sr. Abarzuza, 
que viniese ya V. S. mas directamente al objeto de su 
enmienda.

El Sr. ABARZUZA: Procuraré contraerme á ella. Se 
dice que podrá no haber una gran unidad en este go­
bierno, pero que indudablemente resplandece una polí­
tica de atracción hácia ciertos elementos un tanto re­
beldes ála mayoría.

El Sr. PRESIDENTE; Ruego á V. S. que venga do 
una vez á la enmienda.

El br. ABARZUZA: Estoy dentro de la enmienda 
pidiendo en ella la sanción de un plebiscito, voy á tratar 
de loa datos que sobre elecciones trajo aquí el Sr. Sa- 
gastu, en los cuales se atribuye un número á las dife­
rentes fracciones de la Cámara, y la de los señores mont- 
pensieristaa está incluida en una etcétera.

¿No es esto política de atracción y de conciliación? 
La verdad es que aquí hay una división profunda en­

tre los que han aceptado de buena fé el sufragio univer­
sal y los que no lo han aceptado siuo con la idea de des­
truirlo á la primera ocasión que se les pr sente: del lado 
del sufragio universal los republicinos; del otro lado los 
monárquicos Esta es la verdadera división de esta Cá­
mara y de la mayoría.

El sufraq-io universal es incompatible con las anti­
guas ideas; las elecciones lo prueban, la situación políti­
ca lo corrobora.

La monarquía, es verdad, no se discute, se siente, 
como dice el Sr. Moreno Nieto; es la promesa de la per­
petuidad, es lo estable, es lo inmutable, es lo eterno, «la 
personifleaei m, como dice el dictámen, de la idea esen­
cial ¡ela patria, amparo y custodia de los derechos decorrecta redacción. . , ____________ __________ _ „„

(8y Suponemos que en vista de estos notables escritos ‘ ^ síntesis de los pensamientos en que convienen y
muerdo!™ »cademico se conferirá al general Iz- . de las aspiraciones generosas á cuyo logro anhelan Ue-

gar con medios diveraos y por distintos caminos,»

Pero si ahora viniera una mayoría antidinástica, de 
cía el Sr. Romero Robledo, podía d  rey decirle: 
yanse Vds. á paseo.» ¡Donosa contradicción, que 
quisiera que me esplicara el Sr. Romero Robledo!

Señores, la antigua legiiimidad era la fuerza, era 1 
violencia; la moderna era el consentimiento del pueblo: 
si la dinastía de Saboya ha adquirido en Italia la gran 
preponderancia que la hemos visto adquirir, al voto de 
los pueblos se lo debe; si ha ido á Roma, en virtud de un 
plebiscito ha sido, al voto nacional de los romanos lo 
debe.

¿No teníamos derecho á esperar que una cosa seme­
jante pasaría en España? Cuando se ofreció la corona al 
príncipe Amadeo, este dijo que la aceptaba si el pueblo 
e.spañol manifestaba su consentimiento por el medio 
tradiciolial ea su familia.

Luego, andando el tiempo, humillada Francia, cuan­
do la revolución pidió cuenta á Víctor Manuel en su 
obra, Víctor Manuel manda a un hijo de su casa á Ma­
drid para combatir de frente á la revolución, quadándo- 
se él encargado de combatirla en Italia.

Tres veces la casa de baboya ha querido adquirir 
preponderancia, y las tres llegó tarde al sitio del comba­
te, como sucedió en el siglo XV con Félix V cuando el 
poder poutificial habla pasado, y con el príncipe Gárlos 
Manuel á la muerte del emperador Matías. Hoy que la 

i casa de baboya aspira también á adquirr esa preponde­
rancia universal, tengo para mí que cualquiera que sea
la solución francesa, si viene M. Thiers tiene que decir 
algo, y SI viene el imperio tiene que vengarse de la casa 
de baboya en Roma y en España.

Y esta no es una apreciación mia, puesto que en el 
Parlamento italiano se ha pedido un crédito de 1.000 mi­
llones para combatir á los enemigos de la unidad italia­
na. ¿Pues no veis que habéis hecho enemigos de Espa­
ña á todos los enemigos de la unidad italiana?

El señor ministro de Hacienda, al esponernos hace 
pocos días la situación financiera del pais, nos decía con 
elocuente frase, respecto del contrato con el Banco de 
París, que era nuestra muerte, y que aunque habia cos­
tado á la nación treinta y tantos millones, habia sido 
necesaria su rescisión. Pues yo creo que la situación po­
lítica se parece á este contrato: su contin' Clones im­
posible, y su rescisión nos costará de se„ .ro grandes v 
poderosos sacrificios.

El Sr. RO.VIERO Y ROBLEDO, de la comisión, con­
testó al Sr. Abarzuza, recordándole que los mismos re­
publicanos se mostraban poco afectos al plebiscito por­
que creían que el país no tenia el espíritu práctico polí­
tico bastaste para ir á él, y que las monarquías y las 
dinastías de Inglaterra y Bélgica se constituyeron como 
la actual de España por medio de la soberanía nacional 
espresada por los diputados de la nación.

Rectificaron los oradores y fué desechada la en­
mienda.

Leída otra enmienda del Sr. Pascual y Casas, dijo
El Sr. PASCUAL Y CASAS: Señores, molestaré poco 

la atención de la Cámara.
Es de tal magnitud la cuestión que se debate, y tan 

urgente la necesidad de resolverla, que yo prescindo de 
toda consideración personal, para indicar pronto las me­
ditaciones y estudio que exige la misma.

Se trata de una de las mas importantes consecuen­
cias de la revolución de Setiembre, toda vez que por ella 
se ha realizado el advenimiento del cuarto estado á la 
vida pública. Sin embargo, ese advenimiento, á mi ju i­
cio, no ha de ser una realidad mientras la revolución no 
llegue á sus últimas consecuencias. Yo me felicito del 
suceso, porque ha resuelto cuestiones y problemas que 
en otras épocas y naciones se han resuelto por medios 
de fuerza, y yo execro las violencias y los violentos. Pe­
ro para que este suceso sea fructífero, es preciso toque á 
lo económico como á lo político.

Muchos opinan que basta consignar en la Constitu­
ción ciertos derechos po uticos, y que el gobierno puede 
esperar con los brazos cruzados que se vayan desarro­
llando gérmenes beatíficos y desconocidos , para que 
constituyan una armonía celestial en la sociedad.

Creen que el individuo debe hacerlo todo por si, y 
que el gobierno no debe hacer nada en pró de la ense­
ñan za, del auxilio y la protección de las ciases menes­
terosas, y estas ideas han dominado en un largo período 
de nuestra historia.

Hay otra escuela que opina que no interesan á las 
clases menesterosas las cuestiones políticas, cuya idea 
predica en todos tonos. Yo no pertenezco á ninguna de 
las dos, y entiendo que arabos son puntos de vista par­
ciales de la cuestión, y bajo ellos no pueden resolverse 
con acierto las graves cuestiones que hoy agitan ad 
mundo.

Hay algunos, señores diputados, que creen peligroso

tratarlas en el Parlamento, porque estiman ver en ellas 
lo que se hadado en llamar el «socialismo,» motejando 
de «.socialista» al que las presenta y defiende; en contes­
tación á lo que, diré que tal vez no me hubiere atrevi­
do a presentar mi enmienda, á no haberse presentado 
por la mayoría algunas proposiciones que tienen ese ca­
rácter.

Si algún individualista queda todavía, quisiera que 
me dijera si no tienen carácter socialista las proposicio­
nes presentadas por el Sr. Becerra sobre enseñanza, por 
el Sr. Moreno Nieto sobre repartición de dehesas, y por 
el Sr. Suarez inelán sobre marismas. Puedo por consi­
guiente, si se me acusa de socialista, decir que he reci­
bido lecciones de socialismo de esa mayoría.

Hay quien cree que el modo de evitar estas cuestio­
nes es aplazarlas, y á fuerza de aplazamientos olvidan 
los términos del problema. Y que el problema existe, lo 
demuestran los hechos que hemos presenciado reciente­
mente. cuando nosotros, no siendo por tanto digno de 
la Asamblea dejar en lo posible de remediar las necesi­
dades sociales y de estudiarlas.

La comisión dirá que el gobierno no debe ocuparse 
de esos asuntos; y si yo fuera pesimista, me congratu- 
laria de que se estableciera por los amigos de la nueva 
dinastía que las clases menesterosas nada tienen que es­
perar de la misma; pero no lo soy, y por ello aspiro á 
resolver los problemas sociales de inmediata solución, 
dejando que los doctores y filósofos discutan en las aca­
demias y ateneos las tesis de los problemas definitivos y 
sus consecuencias.

Si fuera aficionado á pintura de cierto género, podría 
haceros una exacta del estado desolador del proletariado 
catalan, que conozco áfondo; pero todos conoceréis idén­
ticas miserias, y por ello comprendereis que hay necesi­
dad absoluta de abordar la cuestión social.

Yo pido solamente que la comisión consigne en el 
mensaje que el gobierno está dispuesto á hacer en pró de 
las clases jornaleras todo lo que en la enmienda se pide, 
porque todo es factible; por lo cual creo que mi enmien­
da no será desechada; tanto más, cuanto que en la clase 
á que me refiero hay grandes deseos para coadyuvar á la 
acción del Estado y mejorar su condición. Y una nación 
que sostiene un presupuesto tan fastuoso, un ejército 
que no necesita, b pue satisface cargas que no debie­
ra, no puede desatender necesidades que son tan apre­
miantes.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel) contestó -que el go­
bierno se habia ocupado y se ocupaba en todo lo relativo 
á las clases obreras, pero que no era posible hoy hacer 
10 que respecto al trabajo se hacia en las épocas pasa­
das, porque no se avenia con las libertades y el pro­
greso.

Respecto á las huelgas, era claro que estaban en el 
derecho del trabajador, pero siempre que ese'derecho no 
menoscabase el del obrero que quería trabajar.

Por lo que hacia á estudiar la situación de las clases 
obreras de España, el orador recordó que en las Córtes 
Constituyentes se aceptó con entusiasmo una proposi­
ción y se nombró una comisión que estudiase y abriera 
una inf .rmacion, la cual no efectuaron los individuos á 
quienes se confió el encargo, estando dispuesto el ora 
dor á ayudar con todas sus fuerzas á que la información 
se lleve á efecto si las Córtes lo acordasen.

Hablaron para alusiones los Sres. Garrido, Rivero, 
Moya y Mosquera, y fué retirada la enmienda por el se­
ñor Casas.

El Sr. GARRIDO apoyó otra enmienda para que se 
declarase que el Congreso habia visto con disgusto y 
anatematizaba la conducta de Prusia.

El Sr. VALERA (D. Juan) de la comisión, contestó 
al Sr. Garrido.

Se desechó en votación ordinaria.
Y se levantó la sesión.
Eran las siete.

SEN.YDO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 6 de Junio 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL KXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres, se leyó y apr bó el acta de la an­
terior en votación nominal por 39 votos.

Entrando en la órden del dia, continuó la discusión 
pendiente sobre el proyecto de reglamento, y se aproba­
ron sin debate todos los artículos desde el 155 al 158.

El Sr. ERASO hizo una observación al 159.
Los Sres. Gil Vírseda, marqués del Duero y Montejo 

contestaron aceptando una adición y fué aprobado el ar­
tículo 159.

Leyéronse de nuevo varios artículos que retirados 
por la comisión en una de las sesiones anteriores, los 
presentaba nuevamente redactados.

El Sr. FIOUEROLA hizo algunas observaciones al 
art. 132.

ElSr. GIL VIRSEDA le contestó, y el artículo fué 
aprobado.

El Sr. FIGUEROL A combatió la nueva redacción del 
art. 138.

El Sr. GIL VIRSEDA, como de la comisión, recti­
ficó

Después de otro discurso del Sr. Flgu eróla y de la 
contestación del marqués del Duero, se aprobó el ar­
ticulo.

Se aprobaron sin debate los artículos restantes pre­
sentados nuevamente por la comisión.

El Sr. FIGÜEROLA combatió el art. 162.
El Sr. UDAETA y el Sr. MONTEJO lo defendieron.
El Sr. DE PEDRO habló en el mismo sentido del 

Sr. Figuerola.
Se aprobó el artículo.
Se aprobaron sin debate los arts. 163 y 164.
El Sr. ERASO hizo una observación al art. 165.
La comisión la aceptó y se aprobó el artículo y tam­

bién los arts. 166 hasta el 171.
Sobre el 172 usaron de la palabra los Sres. Figuero­

la, España y Montejo, y fué aprobado.
Se aprobó el 173 después de una observación del se­

ñor Groizard.
Sobre el 174 hablaron los Sres. Figuerola, España, 

Gil Vírseda y Labrador, y fué aprobado.
Después de hablar los Sres. De Pedro, Eraso, Salva­

dor, Castro, Montejo y Gil Vírseda, la comisión retiró el 
artículo 174.

Y se levantó la sesión por no haber suficiente número 
de senadores en el salón.

Eran las seis y media.

SECCION DE NOTICIAS-

Ha sido admitina la dimisión que del cargo de có­
mante general del departamento central tenia presenta­
da el mariscal de campo D. Pedro Caro.

Se ha concedido la gran cruz de San Hermenegildo 
á los brigadieres D. José Villanueva, D. José Inestal, 
D. Bernardo .4.1eraan¡, D. Carlos Fridrich, D. Francisco 
de Larrion, D. Francisco Rui Gómez, D. Bonifacio Pé­
rez Malo, D. Nicolás Árgenti, D. José Mellid, D. Fran­
cisco Gutiérrez de Teran, D. José de la Zendeja, D. Pe­
dro Arbeleche, D. Juan Esteban Man ebo, D. JoséDus- 
met, D Mariano Cappa, D. Narciso Ullibarri, D . Fer­
nando de Cuadros, D. Mariano Perez de los Cobos, don 
Joaquín de Loresecha, D. Francisco Martínez, D. Vicen­
te de Vargas, D. Ramón González Vega, D. Rafael Juá­
rez de Negron, D. Sebastian Prat, D. Felipe Gutiérrez,

D. Miguel Fernandez de la Puente, D. Francisco Javier 
de San Martin, D. Manuel Catalan, D. Eduardo Nouvi- 
las, D. José de Trizar, D Juan Acebedo D. Juan Carni­
cero, D. Antonio Castríllo y D. Ramón Al varado.

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto adi­
cionar á la clase cuarta de la tarifa primera del subsidio 
de 20 de Marzo de 1870, el epígrafe sigu iente:

«Restaurants ó casas donde se dé de comer, pero que 
no tienen mesa llamada redonda ó de hora para las co­
midas.»

Y al número 112 de la tarifa segunda, los si­
guientes:

«Cada barca establecida en rio ó canal para el servi­
cio de pasaje en distritos municipales que tengan des­
de 1.000 habitantes, 40 pesetas.

»En los demás distritos municipales, 20 pesetas.»

Por el reglamento provisional para los cadetes de los 
cuerpos, se dispone, entre otras cosas, que el efectivo 
total de estos sea de 482. Las vacantes que ocurran, se 
cubrirán cada semestre por el órden establecido de edad 
entre los aspirantes cuyo escalafón se acaba de pu­
blicar.

A los cadetes presentes en revista se les acreditará el 
haber mensual de 22 pesetas 50 céntimos.

Están obligados á asistir á las revistas y formaciones 
y harán dos guardias al me.« en dias festivos á las órde­
nes de sus profesores Se les prohíbe el traje de paisano 
y el uso de levita abierta.

Se crea una academia en la capital de cada uno de 
los distritos militares y en la comandancia general de 
Ceuta.

Estas serán dirigidas, en primer lugar, por el direc­
tor de infantería como jefe nato, por los capitanes ge­
nerales de los Qistritos, por uno de los coroneles de la 
guarnición y por un comandante jefe de estudios.

El plan de estudios es de tres años, divididos en cur­
sos por semestres, después délos cuales los cadetes pa­
sarán á prácticas hasta su ascenso á oficiales, que no po­
drá tener lugar hasta que haya vacante.

Ha sido nombrado jefe de negociado de tercera clase 
de la administración de propiedades del Estado de la is­
la de Cuba D. Salvador Ramoge, que era auxiliar de la 
clase de cuartos del ministerio de Ultramar; para esta 
vacante ha sido ascendido D. Anselmo Carmena, auxi­
liar de la de quintos del mismo ministerio, y para esta 
vacante D. Juan Martínez Zavalo.

Hé aqui la lista de los números que han sido agra­
ciados con los premios mayores en el sorteo de la lotería 
celebrado ayer;

1.661, 500.000 pesetas; Palma de Mallorca—1242, 
250.00 ' id ; Santander.—7.154, 100.000 id.; Zamora.— 
9.315 50.000, id.. G ranada,-9.316, 25.000, id .—Barce­
lona.—8..370, 5.000 id.; San Sebastian.—194,5.000 idem; 
Orense.—7.086, Badajoz.—8.850, Madrid.—5 681, Cór­
doba.—320, Adra.—7.704, M adrid.-996 , C oru ña.-  
1.142, Cartagena.—5 819, Barcelona.-8.964, Santan­
der.—7.097, Madrid.—5.923, id.—5 339, Valencia.— 
6.995, L érida.-2 .590, Zaragoza—3.043, Almendralejo. 
6.630, Cartagena.—3 012, Granada.-3.824, Lorca.— 
7 682, Pontevedra.—2.378, Madrid.—8.594, i d . - 2.386, 
Barcelona.—687, Villa-García de Arosa.—5.244, Villa-
franca del Panadés.—8.206, Badajoz.—5.942, Madrid.__
4.354, Murcia.—5.692, Almería.- 9.726, Jerez.—7.879, 
Utrera.—2.026, Badajoz.—2,107, id.—7.499, Madrid.— 
2.426, Barcelona.—8.328, id.—7.331, Zaragoza.—1.598 
Santander.—2.333, Badajoz.—4 127, Cádiz.—6.461, Car- 
ta g en a .-5  657, Barcelona.—7.529, M álaga.-1.140, Ma­
drid.—2 842, Tolosa.—665, Barcelona.—2.116, idem — 
8.920, Madrid.—5.582, id.

Para el cobro de los intereses de bonos del Tesoro ha 
dictado las disposiciones siguientes la tesorería central 
de hacienda pública:

«En 30 de Junió actual vence el quinto cupón de in ­
tereses de loa bonos del Tesoro de la emisión de 28 de 
Octubre de 1868.

En su consecuencia esta dependencia ha dispuesto lo 
siguiente:

Desde el dia 5 de dicho mes presentarán los interesa­
dos en esta tesorería, desde las diez de la mañana á las 
dos de la tarde los dias no feriados, los cupones del ci­
tado semestre, bajo las correspondientes facturas que 
les facilitarán gratis en la portería de esta oficina.

Después de reconocidos é inutilizados los cupones, se 
devolverá la segunda mitad de la factura á los interesa­
dos, suscribiendo al fin de la misma el recibí de los cu­
pones, y consignando en ella el númeíb correlativo de 
órden de presentación.

Llegada la época del pago, se anunciará en los pe­
riódicos oficiales el número de las carpetas que diaria­
mente han de presentarse al cobro, siguiendo en dicho 
servicio el órden rigoroso de la numeración fijado en las 
mismas.

Para facilitar las operaciones de pago, se previene 
que no se admitirán facturas de cupones cuyo importe 
esceda de 25.000 pesetas

Los interesados que no hubieren percibido el impor­
te de los intereses vencidos en los semestres anteriores 
presentarán los cupones con iguales formalidades, pero 
en facturas separadas, en las que se consignará distinto 
órden de numeración, y para cuyo pago se destinará un 
dia en cada semana.

Madrid 2 de Junio de 1871.—El tesorero central, Ino­
cente Ortiz y Casado.»

E lSr. Pellón y Rodríguez va á presentar al Congre­
so una proposición para que la planta de los ministerios 
se organice por medio de una ley y no pueda variarse si­
no por otra, á fin de que no quede á merced de los mi­
nistros la variación frecuente, como ha ^sucedido hasta 
ahora.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 16 de Junio 
de 1871, constando de 15.000 billetes, al precio de 60 pe­
setas cada uno.

Consta de 746 premios, distribuyéndose en 
1.875.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 16.
Los billetes estarán divididos en décimos á 6 

setas.

estos

pe­

se han recibido en Madrid seis ametralladoras con 
treinta y siete tiros cada una, las cuales han sido cons­
truidas en la fábrica de Trubia.

Ha sido aprobada por el ministerio de Hacienda la 
plantilla de la ordenación general de pagos del ministe­
rio de Estado, en la cual queda confirmado el Sr. OÍl en 
el cargo dfi ordenador de pagos.

Parece que el regimiento de Astúrias, que se halla 
en Madrid, va á Badajoz á relevar al de Luchana, que 
ha sido destinado de guarnición á esta córte.

El negociado del personal del ministerio de Hacien 
da continuará, como está por el reglamento interior d 
secretaría, á cargo del subsecretario.

Ha sido nombrado primer secretario de la legación 
de España en China, D. Pedro Otin.

Ayuntamiento de Madrid
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Del Escorial escriben á «La Epoca» manifestándole 
que D. José Cosme de Benito, que hace mas de doce 
años que está encargado de aquel archivo, y  que es 
maestro de capilla por oposición del célebre monasterio, 
nos escribe manifestandd que lejos de haber desapareci­
do ninguna obra de aquel archivo, ha recuperado el se­
ñor Benito muchas de las que hftbian desaparecido en la 
úsclaustraeion de 1816 y adquirido otras obras moder­
nas, aumentándose por consiguiente la riqueza de a4uel 
archivo.

En cuanto á la concesión de la cruz de Cárlos III en 
favor de dicho señor, dice que tanto los Sres. Jimeno, 
Ledesma y Tomás, como el interesado, han sido agra­
ciados con dicha condecoración por iniciativa esclusiva 
delSr. D. Emilio Arrieta, sin que para la obtencioii de 
esta gracia haya mediado petición directa ni indirecta 
de ninguno de los interesados, ni se haya tenido en emen­
ta para nada sus opiniones políticas y sí sus escasos me­
recimientos como compositores de música.

E.scasi indudable que habrá sesiones dobles para 
discutir los presupuestos.

- -..—1 ...............

La comisión del Congreso nombrada para entender 
en la proposición de ley sobre desestanco del tabaco y  
venta de fábricas, se constituyó ya, eligiendo presidente 
al 8r. iiu iz Gómez y secretarioal Sr. Merelles y se mues­
tra contraria al pensamiento. Probablemente formulará 
su dictámen de no há lugar á deliberar.

En virtud del arreglo amistoso verificado entre.el 
ministro y el subsecretario de Hacienda, el Sr. Sánchez' 
Borguella se encargó ayer de un negociado de la inspec« 
cion central de aquel ministerio, continuando el del per- 
.sonal del mismo á cargo del subsecretario.

Dícese que el Sr. Ruiz Zorrilla sigue mejorando rá­
pidamente.

No nos estraña; la salud del ministro de Fomento 
mejora á proporción de que la del ministerio decae. La 
inminencia de la crisis produce el alivio del Sr. Ruiz 
Zorrilla.

El ministro de Gracia y Justicia ha elevado al Sena­
do esposicionés de los colegios de abogados de Albacete, 
Barcelona, Burgos, Cádiz, Gerona y Oviedo, pidiendo 
que se reformen los arts. 861, 865, 869 y 875 de la ley 
provisional sobre organizacio.i del poder judicial, que 
coartan la libertad del ejercicio de la profesión.

Para la comisión nominadora de ministros del tribu­
nal de Cuentas, que ha de elegir mañana el Congreso, 
los amigos del gobierno votarán á siete diputados que 
fueron ya elegidos por las Constituyentes para ■ la 
misma.

La sala segunda del supremo tribunal ha admitido 
el recurso de casación que el letrado D. Cándido Noce­
dal interpuso contra la sentencia en que fué condenado 
D. José María Fauró, por injurias al rey Víctor Manuel 
en el periódico «La Esperanza,» del cual es redaétor,' y 
á la sazón era (%ector interino el Sr. Fauró.

La comisión que ha de dar dictámen sobre cesión de 
bienes de propios no vendidos, se constituyó eligiendo 
presidente al autor Sr. Bueno y se<>retario al Sr. Sán­
chez Ruano.

El ministro de Hacienda ha presentado ya en la® 
Córtes el espediente sobre ventas de Balsain que reclamó 
un señor diputado.

Por telégrama de la Habana reeibido áyer en Madrid, 
se sabe que el dia anterior salió de aquella capital con 
dirección á Veraeruz á bordo del vapor «Tornado» la 
embajada española que pasa á Méjico.

Parece qú'e han sido declarados libres del pago de 
derechos los materiales nece.sarios para montar. el via­
ducto de la Ciille de Segovia.

Un periódico da la siguiente noticia sóbre la cuál lla­
mamos la atención del señor ministro de Hacienda!' • 

«Sabemos que á uu abogado que entiende’en un ne­
gocio civil, á instancia fie parte, se le ha exigido por upo 
de los juzgados de esta córte la presentación y entrega 
de su cédula de vecindad. Siendo muchos los négOcios 
análogos que tiene, nuestro amigo va á encontrarse en 
la dura alternativa de renunciar á su profesión Ó tomar 
sus cédulas por mayor y sin rebaja 6ti sus pr’écios.'

El impqpsto de las cédulas está ocasionando cada dia 
mayores perjuigijos por las interpretaciones ridiculas y 
absurdas que sé dan á la di.̂ >posicion que lo autorizó.

Sus beneficios en cambio son, hasta la fecha, bastan­
te problemáticos.»

Hé aquí la enmienda del Sr Bárca al párrafo noveno 
del dictámen sobre contestación al discurso de la coro­
na, leída en el Congreso:

«Los diputados que suscriben, en uso del, derecho 
que les concede el art. 147 del reglamento, tienen el ho­
nor de someter á la deliberación del Congreso la si­
guiente adicción a continuación del párrafo poveno del 
dictámen de contestación al discurso dq la corona.
■- «El Congreso de los diputados, fiel intérprete del 
sentimiento público, éspresioh y órgano oficial de, las 
necesidades é intereses de la nación, faltarla en ocasión 
tan solemne al primero y inas imperioso de los deberes, 
que le impone su mandato, si no éspresara con acento 
respetuoso, pero hidalgo y franco, la pena que esperi- 
m enta al ver desvanecidas al presente, las nobles espe­
ranzas de que se hicieron concebir al llegar al término 
de una interinidad trabajosa y.prolongada. No; no hay 
pueblo en el mundo, por desgraciado que sea, que no 
encuentre al final de esas crisis supremas y  decisivas, 
algo grande que aplaudir, algo generoso de que congra­
tularse, algo real, fecundo, vividero de registrar en sus 
analus-ó legar al porvenir como la mejor esplicímion de 
los cambios y alteraciones realizadas.

Y acrecen por instantes las incertidumbres y temo­
res de que se hallan poseídos los representantes del pue­
blo, el espectáculo que hoy ofrece la situación general de 
los negocios públicos, y la lucha sorda, pero fatal y ne- 
cesária, délos elementos contradictorios que en el seno 
de lo presente pugnan por hacer prevalecer sus ideas en 
todas las esferas déla administración y del,gobierno. 
Impulsada unas veces por tan opuestás corrientes, en­
caminada en otras por falsos y aventurados derroteros la 
nave del Estado, no es fácil que la noble España encuen­
tre pronto al amparo de sus grandes instituciones, la 
estabilidad y el reposo á que tenia derecho después de 
tantas desventuras.»

Palacio del Congreso 2 de Junio de 1871.—Francisco 
Barca —Manuel María Hazañas.—El marqués de Cam­
po-Sagrado.—M. do Vierna —Bernardo Toro y Moya.— 
E. Suarez Inclán.—El mar juiis de la Vega úe Armijo.—

Con motivo de la contrata que la señora Trillo de 
Quiles tiene con el teatro de Jovellanos, la cual dió prin- 
cipio ayer, no puede ponerse en escena por el Centro ar- 
tístico-literario, la ópera «Una venganza». Por lo tanto 

sétima función de ópera española se verificará el vier­
nes próximo con «D. Fernando el Emplazado» en el tea- 

de la Alhambra.

La niña Teresa, conocida por la Maravilla del aire, 
está siendo objeto de la mayor adm’ractonentre losasis- 
tenjie.s al circo de Price. Los dificilísimos ejercicios que 
ejecuta en el alambre y su serenidad sobre el mismo, le 
proporcionan todas las noches una completa ovación. La 
concurrencia es cada dia mus escogida y numerosa.

Ayer mañana, por cuestión de 18 rs., riñeron el due­
ño de la taberna de la casa núm. 36 de la calle de Toledo 
y otro hombre dueño de una pollería de la calle de Cu­
chilleros, resultando ePdueñó del pri.mer establecimien­
to que citamos, herido gravemente en la frente de un 
balazo de retvolver, por lo que fué curado en la casa de 
socorro del tercer distrito, y después trasladado al hos­
pital de los Paules, donde ha fallecido al poco rato de 
llegar. El agresor se entregó á los dependientes de la 
autoridad.

SECCION DE PROVINCIAS.

Según «El Tarraconense», un comisionado ejecutor 
de contribuciones annncia la venta en pública subasta 
de once fincas, sitas en el término municipal de Pinell, 
embargadas á otros tantos jiropietarios para pago de 
contribuciones.

Este fc; el pan nuestro de cada dia en l-> provincia de 
Tarragona, pues raro es el dia en que ia prensa de aque­
lla capital no consigne hechos anák):»üs.

La verdad es, que no hay medí-.de satisfacerlas 
contribuciones del gobierno de la honra.

En Hellin Albacete] se ha fundado un instituts de 
segunda enseñanza libre.

En Valladolid fueron detenidos el lunes tres indivi­
duos, dos franceses y un americano, de quieno se abri­
gan sospechas de que han formado parte de la Oommu - 
ne de París.

Ha llegado á Madrid la viuda del célebre esplorador 
Franklin, para cuya buscá ha costeado inútilmente di­
ferentes espediciones. Sabemos que son muchas las per­
sonas de distinción que se han apresurado á visitar á tan 
ilustre como desgraciada señora.

Sr. Director de El Eco pe EspaSa .
San Sebastian 4 de Junio de 1871.

Muy señor nuestro: Dirijimds á V. la Memoria que 
M. Jonard dé Liilebohne dirije al gobierno de D. Ama­
deo, á los Señores diputados y senadores.

Ré'éomehdamos á V. su lectura como documento ho- 
tabilísimo.

Pero procure V. leerlo cuando tenga tpleem.
Es un antidotó eficaz.
Aquí ha hecho furor.
En todas partes se lee con un entusiasmo que raya 

éh delirio.
Y en todas partes produce el mismo efecto.
Un gran acceso de risa.
Pero'dé uña' risa repentina, que nace espontánea­

mente como la inas sincera y estrepitosa manifestación 
del ánimo contento, de la mas franca alegría.

Hemos visto'á algunos derramar lágrimas de placer 
en ráedio dé frenéticos risotadas.

Después, pa»ado el parasismo, les oímos esclamar
—¡Esto es magnífico!
—¡Sublime! ' ^

' —¡Piramidal!!
El cáéo ño es para menos, Sr. Director.
¿Quién no se interesa por su pueblo?
¿Quién no se alegra de su prosperidad?
¿Quien no desea verlo convertido en otra Jauja? ,
¡Qué digo Jáuja! Esto es poco.
Alli lo mas notable eran las callea empedradas con 

chocolate, y los perróa atados con longanizas.
¡Vaya una mezquindad comparada con las maravi­

llas qúe ñOá promete M. Jonárdi
Hé aqui algunos párrafos de su Memoria:
«España llegará á ser la nación más rica del mundo 

con la creación de un Casino Cúrsaal en San S. bas­
tían.

»Las riquezas, y todo el numerario actual de Ale­
mania, dimanan del establecimiento de sus 25 cur- 
saales.

»Dotado á San Sebastian de un Casino Cursaal será 
la prirnera ciudád dfef mundo

»Hoy cuenta 25 000 habitantes; en dos ó tres años 
llegarán álOQ.OOO: en veinte años á 50© 000.

»No me guia un mezquino pensamiento de interés. 
No puedo dominar él ’ entusiasmo de mi cariño por la 
España.»

Apaga y vámonos, digimos nosotros cerrando la Me­
moria.'

En nuestra supina ignorancia creíamos qnela ruleta 
era siipplemente un arte.

El arte de vivir sobre el país sin trabajar pescando 
bobos.

Y reconocíamos que M. de Lillebonne tenia para esto 
iñUcho arte.

¡Como que lleva treinta años de ejercicio manejando 
la ruleta!
' ' Es un consumado artista.

Pero estábamos en un craso error.
Reconocemos ahora que la ruleta bien manejada se 

el^va á la categoría de ciencia. ,
‘ "Ciencia infusa que solo una inteligencia superior 

como la de M. Jonard puede comprender bien y esplicar 
mejór.

No todos los animales plumípedps y de largas garras, 
pueden remontar su vuelo como el águila, y desafiar al 
sol'coá Su penetrante iaairada.

Nosotros, pobres miopes parq apreciar y distinguir 
el génio, ños qúedainos á oscuras al leer los cálculos de, 
M. de Lillebonne en sus elocub,^a¿ione8 economistas-fi- 
nancietos-rüíetana's.

' '"'Seria precisó ser un Turgot ó un Quesnay para com- 
, préndérbien todo el mérito de la Memoria de M. Jonard,
1 lumbrera refulgente de la ciencia de, la ruleta.

Intéresados por la prosperidad de nuestra patria ro­
gamos á y .  Sr. Director, exánime con su mayor ilustra­
ción este asunto y le preste su apoyo ea su apreciable 

' periódico.
Solo desearíamos que en vez de San Sebastian seña­

lara él gobierno á M. de Lillebonne una _ plaza allende 
del mar, Ceuta por/ejémplQ, para que allí desarrolle sus 
plañes el’ilustre francés.

Basta por hoy, y sigue el juego déla, ruleta.
Para concluir, Sr. Director, pues ve"nes lo mucho 

que abusamos de su bpndád, le diremos que el celebér­
rimo autor de lá Memoria, es el ilustre titulo eslranjero 
qúe defendía el periódico la Iberia en su número del 9 
del mes próximo pasado-, solo (^ue, sin duda, por olvido ó 
rnbdéstiá, ha suprimido éntre los muchos títulos hono-| 
ríñeos que adornan su nombre, en la Memoria, el de ba- 
ronjeonque aquilo conocemos.

Somosdé V .,'Sr. 'Director, agradecidos y seguros 
servidores, Q. B. S M.

.................... .. - VwiowTeeitios deSan Sebastian. ■

Las empresas de los ferro-carriles de Mrfdrid á Lis­
boa y Oporto han establecido trenes á precios econó­
micos. Los billetes serán valederos desde 15 de Junio á 
30 de Setiembre. Costarán los de primera clase 300 rea­
les para caballero, y para señoras y niños 270; en segun­
da clase 220 rs. y 130 en tercera para caballeros, con la 
rebaja consiguiente para señoras y niños.

La diputacipn provincial de Logroño ha acudido á 
las Córtes reclamando contra el impuesto sobre be­
bidas.

SECCION EXTRANJERA.

A juzgar por las noticias que encontramos en los pe­
riódicos franceses, París está sometido al régimen mili­
tar que el mariscal Mac-Mahon mantiene en todo su ri­
gor. Y es que la alarma no ha terminado con la muerte 
de la Cüinmune y todavía son necesarias precauciones. 
Se ha prohibido á los oficiales salir solos de loa cuarte- 
les,.y además se han publicado bandos previniendo álos 
parisienses que serian procesados sumariamente los ha­
bitantes de las casas donde se dispare contra la tropa, lo 
cual prueba que hay quien todavía se atreve á hacerlo. 
Solo así se esplica la severidad de la disposición indi­
cada.

Los consejos de guerra no cesan en sus terribles fun­
ciones. El número de las personas en quienes se cum­
plen sus sentencias todos los dias es considerable.

En Versalles deben haber empezado hoy las sesiones 
de los consejos de guerra, oeupánd ose desde luego del 
proceso de Assí y en seguida del de Rochefort.

Ignórase todavía la suerte de muchos jefes comune­
ros; algunos han sido fusilados; otros están en poder del 
ejército; pero muchos, viéndose irremisiblemente perdi­
dos, han buscado la muerte en las barricadas, y con­
fundidos con los demás cadáveres, han sido enterrados 
sin que nadie los reconociese. Por esto es arriesgado dar 
listas de ejecuciones, pues corren las noticias mas con­
tradictorias y á cada momento se ven desmentidas. Se 
ha dicho, por ejemplo, que Vermorel había muerto en 
una barricada del Chateau d‘Eau, y e s  falso; solo fué 
herido en un miTsIo, logrando refugiarse en una casa, 
donde ha permanecido oculto hasta el dia 2.

Descubierto por unos gendarmes, ha sido trasporta­
do á Versalle.s con Federico Morin, antiguo redactor del 
.«Avenir National,» ex-prefécto «gambettista» del de­
partamento de Saona y Loira.

También dice el «París Journal:»
«A pesar de la nota del «Journal Ofñciel, según la 

cual se había comprobado la identidad del cadáver de 
Delescluze, se nos asegura que el jefe insurrecto no ha 
muerto, y que sus cómplices son los que han hecho cor­
rer la voz de que había sido fusilado. Añádese que se 
ha lefugiado en Bruselas.»

Ulises Parent, cuyo fusilamiento se había anunciado, 
está preso en Versalles, á donde llegaron, solo en la no­
che del 2 al 3, 4.80) prisioneros.

Hé aqui un hecho que revela las muchas ramificacio­
nes y temibles recursos con que contaba ia insurrec­
ción.

Los soldados prisioneros en Alemania que vuelven á 
Francia refieren que muchas personas les habían dicho 
durante su cautiverio y durante el viaje que la insur­
rección de París era obra de los industriales y comer­
ciantes al por mayor, que era justa y legítima, que por 
lo tanto, no debían obedecer á Versalles ni tirar contra 
sus hermanos.

No todos los soldados prisioneros son enviados á 
Versalles ó á Argelia; algunos vuelven con licencia á 
sus casas, y, según parece, su presencia y sus relatos 
determinau en la población rural un movimiento muy 
acentuado contra las simpatías que aun conservaba el 
imperio. Hasta hace poco muchos campesinos hablaban 
del emperador vendido por sus generales; pero en la 
actualidad la memoria de Napoleón va unida al despre­
cio y la cólera.

Afám ase que la Asamblea francesa se propone de­
rogar la ley que concede la libertad de coalición á los 
obreros, teniendo en cuenta que las huelgas son uno de 
los principales medios de.accion de «La Internacional.» 
Tambit-n asegura' el «Gaulois» que en adelante la pre­
fectura de policía de París y la prefectura dél Sena que­
darán unidas en un mismo funcionario.

«Le Gaulois» anuncia que los prusianos evacuaron 
el 2 todo el territorio que ocupaban en la orilla derecha 
del Sena en los departamentos del Sena y Oise. Tam­
bién han evacuado a Saint-Denis.

Se esperaba de un dia á otro en Versalles al maris­
cal Bazame.

Entre las leyes cuya abrogación ó modificación se 
propondrá á la Asamblea, figura la relativa á las coali­
ciones, á cuya promulgación se atribuye el origen de las 
huelgas que precedieron á la insurrección del 18 de 
Marzo y el establecimiento de la Commune en París.

El mismo perióJico dice que la prefectura de policía 
y la prefectura del Sena estarán en una sola mano. Bajo 
las órdenes del prefecto del Sena habrá un funcionario 
que nevará el título de jefe de policía municipal. Los 
servicios de la policía departamental dependerán direc­
tamente del ministerio del Interior.

El París Journal ha publicado una carta del prínci­
pe Napoleón á Julio Favre, fechada en Lóndres el mes 
pasado, en la cual dice que el gobierno del 4 de Setiem­
bre, y en particular Julio Favre, son responsables de la 
insurrección del 18 de Marzo. Hé aquí cómo termina di­
cho documento:

«En medio de las tinieblas en que Francia está sumi­
da; á presencia de esos furiosos, que en su delirio incen­
dian nuestros monumentos y derriban la columna, 
bronce glorioso cuyas astillas abren una sangrienta he­
rida en el corazón de nuestros soldados, es preciso bus­
car la salvación, que no se encuentra en las intrigas de 
los pretendientes, sino én la voluntad del país, fuera de 
la cual solo hay lucha y confusión.

El puerto seguro no se halla bajo la salvaguardia de 
un principio que es la negación de la sociedad moderna, 
bajo la bandera blanca, que Francia desconoce ya y que 
haría suceder el terror blanco al terror rojo, ni tampoco 
bajo la bandera de fusión de los pretendientes con la 
vuelta de los Stuardos franceses.

No; una sociedad nueva necesita un símbolo nuevo; 
necesita, y el derecho moderno lo exije, que todos abd'- 
quen ante la voluntad del pueblo, libre y directamente 
espresada; fuera de eso, lo repetimos, solo existe el caos. 
La ley monárquica no se decreta; la única base en que 
un gobierno francés puede asentarse, la única fuente 
donde puede adquirir la legitimidad y la fuerza e.sel vo­
to del pueblo, que nosotros reclamamos y que Francia 
debe exigir.»

Aun cuándo á esta carta se le ha dado mucha publi­
cidad- en Lóndres principalmente, hay quien duda si es 
ó no auténtica.

Cuéntase que el presbítero Becourt, cura párroco de 
la|Bueoa Nueva, asesinado en la Roquette, dejó escrito 
una especie de testamento y unas memorias que se han 
hallado en la prisión, y en las cuales dice:

—«.41 principio de nuestros males en el mes de Se­
tiembre, ya me habían ofrecido como víctima por Parie. 
Dios se ha acordado.

¡Que mi sangre sea la última que se derrame!»

Escriben de Sevilla que los operarios del Matadero se 
han declarado en huelga. |

El abate G. Delmas, rectificando varias inexactitudes 
de la prensa, ha publicado en el Ünivers una relación 
detallada, exacta de la prisión y muerte del señor arzo­
bispo y demás sacerdotes de París. El padre Delmas es­

tuvo también preso,.y de loque él presenció y Je los in­
formes de testigos presenciales, especialmente del bi­
bliotecario de lu Roquette, forma un interesante relato-, 
del cual tomamos lo siguiente:

El miércoles 24 de Mayo, dia de nefasta memoria, 
los individuos del clero preso tuvieron el permiso de 
verse y hablarse á las dos de la tarde. Desde el 4 de Abril, 
dia de su prisión, era la p.imera vez que el señor arzo­
bispo tema la facultad y la alegría de ver á su lado á los 
sacerdotes que compartían su cautiverio...

Nos hablo con la mayor afabilidad y benevolencia. 
Yo, que había oido contar tantos hechos contradicto­
rios sobre su prisión, no pude contenerme y le pre­
gunté.

«Desde hacia ocho dias, me dijo, yo supe qué se me 
iba a prender. No quise huir: no hubiera sido convenien­
te que el pastor se salvara cuando el clero y los fieles 
quedaban.»

Yo solicité de S. E. algunas esplicaciones sobre su  
interrogatorio:

«No fué interrogatorio, respondió. Cuando yo llegué, 
el ciudadano (Raoul Rigault), medio vuelto hácia mí, 
dijo: «Desde hace 18 siglos nos estáis oprimiendo y tor­
turando.»

»Yo le respondí: ¿qué pensáis hijos mios?... porque 
hablaban todos á la vez. Ellos replicaron: «No somos 
hijos, sino hombres; no somos tampoco jueces, como se 
supone.»

»En seguida me pidieron mi nombre y apellido, des­
pués de lo cual escribieron: «ex-arzobispo de París».— 
jQuereis hacerme firmar eso?— ¿̂Y por qué no?—Porque 
no podéis deshacer ni hacer ningún arzobispado; he si- 
de, soy y seré hasta el fin de mi vida arzobispo de Pa­
ría, y a.juquB estuviese en Pekín no lo seria menos.— 
Entonces ellos borraron lo que hablan puesto, y escri­
bieron: «El Sr. Darboy, que se dice arzobispo de Pa­
rís.»

Confieso que estaba asombrado al oir al señor arzo­
bispo decirnos que había sido tratado como el último de 
los malhechores. En la Roquette dormía sobre un mon­
tón de paja, sin abrigo ninguno.—¡En el suelo y sin ro­
pa! esciamé.—S. E. respondió con una sonrisa.

Este dia el abate de .Marroy le hizo aceptar su cuar­
to, donde estaba menos mal.

El señor arzobispo había dejado crecer la barba. La 
Commune le había quitado sus navajas de afeitar, y 
cuando le envió, un barbero, él dijo: «la Commune no 
tiene confianza en mí; permita que le pague en la mis­
ma moneda: yo no tengo confianza en sus navajas.»

El digno y venerable cura de la Magdalena, Sr. De- 
guerry, hablaba cou animación en otro grupo. Se me 
dijo que sostepia la opinión de que «la salvación dé Pa­
rís no podía obtenerse .sin la efusión de sangre ¡inocen­
te.» Y que se apoyaba en este texto: No7i fie t redemptio 
sine sanguinas e/fusione.

Al volver á mi cuarto escribí inmediatamente estas 
palabras y estas impresiones, no sospechando, sin em­
bargo, que este era el último adiós:

A las siete de la tarde hubo inusitada agitación en el 
patio de la prisión, idas y venidas del subdirector, gri­
tos tumultuosos afuera, gritos siniestros. El director, 
Sr. Fraucois, se aviene al fin á los deseos del escribano. 
No vi mas que esto, pero me estremecí. Pronto noté ai 
abate Bayle, promotor y gran vicario, cuya celda, frente 
á la mía, estaba en el mismo pasillo que la de monse­
ñor: vi, pues, al abate Bayle hacer la señal de la cruz 
imitando la bendición episcopal, y repetirme este signo 
todo el tiempo que él creyó que yo no ló había adver­
tido .

Un guardia, conmovido, esclamó: «¡No se debe fusi­
lar á estas gentes!» Pero los gritos y los insultos comen­
zaron de nuevo, hasta el punto de que el desgraciado 
que hacia de capitán tuvo que intervenir, diciendo: 
«■Vosotros estáis equipara hacer justicia y no para in­
sultar á los prisioneros.»

El guardián, con un farol en la mano, llamaba á las
víctimas:, «¡por aqui! ¡por aquí!»

Los Vengadores, á alguna distancia, no dispararon á 
la vez á la palabra: ¡Fuego! La descarga se prolongó y 
el venerable cura de la Magdalena, que veia caer á sus 
compañeros sin ser herido se apoyó en la pared. Fué 
fusilado casi á boca de jarro...

Durante esta horrible ejecución, se saqueaba las cel­
das: los ejecutores robaban á las víctimas, de las cuales 
algunas fueron t,K-lavía acuchilladas.

El abate Allard dió muestras de gran valor: Teneis 
sed de s-angre, les dijo: bebed la mía.» Y esto diciendo, 
se descubrió el,pecho.

Estas últimas noticias me las ha dado el biblioteca­
rio de la prisión, Sr. Jacob, antiguo sargento que obtu­
vo la medalla de Italia y que nos ha prestado grandes 
servicios. Pudo seguir hasta el fin, de lo alto de una 
venta, todas las peripecias de esta horrorosa ejecución.»

Algunos momentos después, h'ácia las ocho, tembla­
mos al oir la súbita detonación de una descarga irregu­
lar que salía del patío.

Al dia siguiente, jueves, nos encontramos en el pa­
tio, y vimos á los seis ausentes, á los seis mártires. ¡No 
sentimos tristeza! El abate B.ayle me refirió entonces la 
horrible escena que había precedido á la salida de las 
victimas. Un centenar de guardias nacionales armados 
invadieron el pasillo, chillando y amenazando. Resta­
blecióse el silencio, y: se llamó uno por uno lenta y so­
lemnemente: ¡Bonjean! ¡Deguerry! ¡Ducoudray! ¡Olere! 
¡Allard! ¡Darboy!

Se les hizo bajar, y los cinco sacerdotes y el presiden­
te pasaron entre dos filas de estos defensores de la repú­
blica, de,los cuales el mayor número, compuesto de m u­
chachos de quince á diez y ocho años, no tenían cierta­
mente conciencia del crimen horrible que se les obligaba 
á cometer.

Monseñor y el presidente Bonjeau marchaban los 
primeros del brazo. Su grandeza respondió varias veces 
á los ultrajes que le dirigían: «He amado siempre al 
pueblo, y si hubiese sido condenado de una manera ju ­
rídica, se hubieran tenido pruebas de ello. ¡Que mi san­
gre traiga la paz! ¡Perdono á los que la van á derramar!»

concurrir este año á las famocas corridas de caballos tn 
A.scot, que auu'ulmente se celebran el din do Corpus 
Crhisti.

Por lo que hace al j ubileo do Su Santidad, el señor 
arzobispo de Wertminster ha pasado una circular al cle­
ro de su diócesis disponiendo que en todas las iglesias y 
capillas se celebren magnificas funciones y procesiones 
en los dias 16, 17 y 18 de Junio, y encargándole que 
anuncie á los fieles desde el púlpito un suceso tan faus­
to y estraordinario en la historia de los Pontífices, y que 
ademas les anime á celebrar una comunión general du­
rante el triduo, por la intención de Su Santidad. Pió IX 
acaba de conceder á todos los jóvenes de ambos sexos en 
Inglaterra y Escocia, menores de treinta años, una In­
dulgencia Plenaria, para el cuarto domingo de Pente­
costés. En la numei osa comisión de jóvenes católicos 
que hoy mismo sale da Lóndres para felicitar al Papa, 
van representantes de todos los colegios católicos de 
Inglaterra.

Aparte del dinero de San Pedro y los demás cuantio­
sos donativos que ya han enviado á Su Santidad loa ca­
tólicos ingleses, la actual comisión lleva para la fiesta del 
Jubileo Pontificio 15.000 duros, valor de las ofrendas de 
la juventud esclusivamente.

Los jóvenes del colegio de San Cárlos tuvieron la 
hermosa idea de suplicar al rector que enviara de limos­
na á Su Santidad lo que debía gastarse en la compra de 
premios para los exámenes en este mes. Sabedor el du­
que de Norfolk de tan noble resolución, al momento 
ofreció costearles de su bolsillo los premios á los estu­
diantes.

Además van á Roma una comisión de señoras, 
portadora de un mensaje y de cuantiosas ofrendas, y 
otra de sacerdotes que lleva uu mensaje suscrito por 
todo el clero de Inglaterra.

El «Tablet», periódico de Lóndres. dice que los cató­
licos de todas las clases sociales en Inglaterra están hor­
rorizados de los ultrajes que en París se han cometido 
contra la religión, contra la santísima "Virgen, contra el 
Santísimo Sacramento, contra la Magestad de Dios. Es­
tos crímenes han abundado especialmente en dos sema­
nas: La semana santa y la de la Ascensión. En los pri­
meros dias de semana santa fueron asaltados los cole­
gios católicos y los conventos; el jueves santo fué arres­
tado el arzobispo y sácfueado su palació: el viernes san­
to apareció París cubierto de pasquines que anunciaban 
comidas á tres francos en las cuales «On mangerait du 
pretre;»'el sábad-o'danto publicóse un decreto mandando 
cerrar todas las iglesias y prohibiendo el culto público 
de Dios. Los sacerdotes y religiosos fueron encarcelados. 
Durante la pascua abolióse la instrucción religiosa de 
todas las escuelas públicis, quedaron destruidos loscru- 
cifljos y demás emblemas de religión, y convirtiéronse 
los templos en clubs.

El' dia de la Ascensión quedó saqueada la iglesia de 
Notre Dame dés Victoires, profanada horriblemente la 
imágen de la Santísima Virgen, y sacrilegamente ul­
trajadas las Sagradas Hostias. Durante la octava de esa 
fiesta, París fue incendiado y su arzobisqo asesinado.

Los católicos ingleses piensan en desagraviar la 
ofendida majestad de Dios, y por todas partes se están 
celebrando funciones y actos públicos de desagravio. 
Hasta tal punto dominan estos sentimientos entre los 
fieles, que en Lóndres se han puesto de acuerdo para no

SECCION OFICIAL.

La «Gaceta» de ayer publica varios decretos espedi­
dos por el ministerio de Hacienda, declarando cesante á 
D. Rascón R-amon Suarez, jefe de la administración ecó- 
nómica de 'Valencia, nombrando para este cargo á don 
Joaquín Pacheco y Colas, que desempeña igual cargo en 
la Ooruña, y para esta vacante á D. Ramón Oliveros, 
que desempeña el cargo de subiuspector de Hacienda, 
con la categoría de jefe de administración de tercera 
clase.

—Por decreto que publica la «Gaceta» se concede la 
jubilación con el haber que por clasificación le corres­
ponda, á D. Matías Blanco Salvadores, jefe de adminis­
tración de tercera clase, cesante de la dirección general 
de Contribuciones.

GACETILLAS.

Los principios católicos ante la razón por D. Fran­
cisco J Rodríguez.

Demostración razonada de las verdades católicas, que 
ha merecido los elogios de varios señores obispos y de 
toda la prensa religiosa, y la aprobación y aplausos de 
Su Santidad en 22 de Abril último.

Este libro de 415 páginas, cu que se refutan los erro­
res del ateísmo y la dogmática panteista y protestante, 
se vende é 10 rs. vn. en las librerías de Olamendi, A g u a ­

do, López, Tejado y Guio.

FONDOS PUBLICO».

3 por loo consolidado........
Id. pequeños.........................
id. fin corriente...................
Id. exterior...........................
3 procedente diferido........
Id. fin de m es.......................
Deuda m aterial...................
Id. personal...' .....................
Billetes hipotecarios..........
Id. segunda aÓ£Íe........ ..
B'ánco de España........ ..
Bonos del Tesoro.. . ' . ........

FEERO -CA BRlLBS.
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas.............................
Id. de 20.000................ .
Id. nuevqs.............................

CARRETKSAS.
Abril de 1850..................
Agosto de 1852...................
JiSio de 1858...................... ,

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..................
Paria á 8 d. v .........................

:L  DIA 6

ÚLTIMOS PRJÍCIOÍ

dei 5. del 6.

27.55 27-70
27-50 27-80
27-40 00-00
33-60 33-80
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00 00
24 00 00-00
00-00 00-00
99-00 99 60

162-50 164-00
78-00 79-10

52-00 52-40
51-55 52-00
00-00 52-10
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 64-00
00-00 00-00

50-30 50-30
00-00 00-00

BOLETIN RELIGIOSO»

Santo del dia.

San Pedro 'Wistremondo y compañeros mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la'iglesia de religiosas del Smmo. Corpus Christi, plaza 
del Conde de Miranda.

Visita de la Córte ae María. — Nuestra Señora de 
la Divina Pastora en Capuchinas ó en San Millan.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las nueve.—Función 81 de abono. 
—Tumo S.®—Un viaje á Biarritz.—El Duende.

a l h a m b r a .—A las nueve.—El corazón de un sol­
dado.—Baile.—El que nace para ochavo.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A las nueve 
menos cuarto.—Función 33 de abono.— Turno 3.*.— 
El niño.— Un caballero particular. — El espíritu del 
mar, baile.

CIRCO DE PRICE {paseo de Recoletos;. — A la s  
nueve de la noche.—Gran función de ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, en la cual tomará parte la maravi­
lla del aire, señorita Teresa.

MADRID.—1871.
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